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Capítulo 1



La canoa se aproximó al embarcadero rápidamente.

Su proa afilada cortaba las aguas, azules y limpias, quebrantándolas en un surco de blanca espuma crepitante. El cuerpo esbelto, ágil, de tajante proa, tenía colores límpidos bajo el sol tropical. Colores alegres y pulcros que olían a lujo, a salitre a deporte, a ingravidez acuática. Color sándalo y marfil en la maderas de cubierta y en las bordas de suave curva. Color azul y amarillo en los estandartes o banderines., que remachaban su palo central. Color oro viejo en los aros de sus ojos de buey y sus puertas de acceso al interior del suntuoso, pequeño y alegre yate.

Redujo considerablemente su marcha. El motor ceso de roncar, a medida que la embarcación se aproximaba a tierra y se detenía, mansamente, flotando sobre las tersas aguas de la amplia bahía en forma de herradura, formada por el Club Náutico, la playa dorada y la punta opuesta, el barrio de pescadores de la isla.

La canoa, finalmente, enmudeció su motor. Se desplomó el ancla en el fondo del agua, adhiriéndose al punto más profundo del lugar. Se meció suavemente la embarcación de placer.

El marinó de color, con el torso ceñido por la camiseta a rayas blancas y verdes, hizo un saludo respetuoso hacia la puerta de camarotes, que se abría en ese momento.

—Hemos llegado, señor.

—Sí, Bruno. Gracias —habló el que aparecía allí, con el impecable traje blanco, de hilo, que era imprescindible en los trópicos para los hombres de su obesidad. Aun así, la piel transpiraba con un brillo grasiento. Se enjugó el sudor con un pañuelo arrugado, y suspiró, caminando por la cubierta. Miró hacia tierra, al medio arco de casas blancas o rojas, alineadas frente a la bahía. Comentó, con cierta desilusión:

—Creí que Ocho Ríos era mucho más importante. ¿Esa es toda la ciudad?

—Toda, señor —asintió el negro, brillante también su piel, como charol marrón, a causa de la humedad, el calor y la transpiración. Se pasó una mano nervuda por la ancha trente—. Ocho Ríos no es el mejor sitio de Jamaica, desde luego. Después de Kingston, solamente Spanish Town, Montego Bay y Port Antonio tienen alguna importancia. Ocho Ríos es un lugar pequeño, apacible, aburrido y perezoso.

—Pequeño, apacible, aburrido y perezoso... —sacudió la cabeza el hombre gordo, como si algo no le entrara fácilmente en ella—. Pues no lo entiendo.

—¿Qué es lo que no entiende, señor? Todos los pueblos de las islas del Caribe son así...

—No, no me refería al pueblo, Bruno. Hablaba de otra cosa. De una persona que conozco...

Bruno no preguntó nada. Sabía que era mejor ser discreto. Sobre todo, con los americanos. Y aquel caballero era americano. Lo que ellos llamaban siempre americano, por supuesto. Los del Norte. Los yanquis, los ciudadanos de los Estados Unidos. Los americanos de los otros americanos, los de Centro y Sudamérica...

El americano grueso y propicio a sentir calor, le había alquilado el yate a la Sociedad de Recreo Marítimo de Kingston, capital de Jamaica, hasta las aguas de las Grandes Antillas, en busca de un lugar tan poco atractivo turísticamente como podía serlo Ocho Ríos, en la parte norte de la isla.

Bruno tenía entendido que los americanos siempre buscaban aquello que tuviera un interés puramente turístico. Con su cámara fotográfica o tomavistas en bandolera y sus folletos explicativos, recorrían el mundo, un poco por rutina y otro poco por aburrimiento de las cosas que ya les eran familiares.

Aquel americano parecía diferente. No llevaba cámara ni tomavistas. Ni siquiera folletos. Apenas bebía, pese a que en el yate había una botella de whisky escocés y otra de bourbon para quien ocupara la embarcación, conforme a sus gustos. No había tocado nada de licor durante la travesía en torno al litoral de la isla de Jamaica.

—Extraños americanos... pensó Bruno, muchacho de color jamaiquino, que gustaba de observar a los clientes a quienes le tocaba trasladar en aquella canoa a motor amplia y suntuosa, como un ligero yate de recreo, quizás porque durante cualquiera de las travesías por unos parajes que él se conocía muy bien, nada era más divertido que estudiar a los demás seres humanos.

—Volveré más tarde, Bruno dijo el americano, tendiéndole un billete de una libra esterlina.

—Ve y toma lo que quieras por ahí. Espérame en el yate a las dos de la tarde. Es posible que venga con un amigo. Y no me retrasaré ni un minuto más. Quiero estar en Kingston antes de que sea de noche.

—Seguro que estaremos, señor —afirmó el muchacho de color—. Iré ahí, a la cantina del embarcadero. Se llama La Española. Así, en español, señor. Si vuelve antes, me encontrará allí.

Bien, Bruno. Hasta luego saludó sonriente el americano, saltando con agilidad, pese a su gordura, al embarcadero de tablas resbaladizas, húmedas, con fuerte olor a salitre. Sus soportes aparecían cuajados de verdes musgos marinos, algas e incluso moluscos diminutos.

—Adiós, señor...

Vio alejarse la ancha figura del hombre de amplias ropas blancas, a través de la zona destinada a anclar los yates y canoas de recreo. Parecía ir en dirección a la playa central. O acaso al barrio marinero, bohemio y despreocupado. Sólo Dios sabía adónde era capaz de dirigirse un americano, cuando visitaba tierras extranjeras, se dijo Bruno, sacudiendo su rizosa cabeza oscura, y encaminándose con parsimonia a La Española, la cantina más popular de Ocho Ríos.

El americano cruzó el paseo marítimo, en torno a la herradura central formada por la dorada arena. Bañistas de ambos sexos salpicaban aquellas doradas franjas. Él se fijó especialmente en las damas, por supuesto. Damas casi todas ellas de piel de bronce. Mujeres tropicales, tórridas, de caderas ampulosas y largas y firmes piernas. Mujeres de brevísimos bañadores de dos piezas, tostándose al sol caliente del trópico.

Suspiró el americano gordo, sacudiendo su cabeza sudorosa. Lástima. No tenía tiempo para ocuparse de tantos alicientes naturales como ofrecía Jamaica al visitante. Su viaje a la colonia británica del Caribe estaba motivado por razones mucho más serias y trascendentes.

Siguió adelante, abandonando las delicias visuales de la playa. Su meta era el barrio pescador. Pescador y bohemio. Allí, además de la pesca, los naturales se ocupaban también de la carga y descarga de embarcaciones. Allí se reunían los desocupados y los que buscaban ocupación, los vagos y los trabajadores, los estibadores y los borrachos, los laboriosos y los perezosos, los desheredados de la fortuna y los que iban a hacerse cargo de las remesas de mercancías de ultramar.

Se detuvo al entrar en la zona propiamente marinera de Ocho Ríos. Estudió a los mil diversos tipos que iban y venía parsimoniosamente. Observó su aire indolente, calmado, sin prisas. Allí, nadie parecía realmente tener prisa jamás. Ni había motivos aparentes para ello.

Un carguero estaba siendo descargado por una hilera de estibadores. Un capataz y un asentador se ocupaban de todo ello. Más cerca, dos barcos pesqueros dejaban en el suelo cestos de pescado de un azul plateado, bandejas de mariscos vivos, de crustáceos apetitosos, con olor a mar y a salitre. Otro asentador y unos pujadores, ofrecían cantidades diversas por la mercancía marina, que extendía su aroma inconfundible por doquier.

El americano de gruesa figura siguió adelante, enjugándose de nuevo el sudor. Nunca había visto más pescado y marisco juntos. Ni siquiera en California. A él, personalmente, le gustaban esos productos del mar, pero en su país no era habitual Consumirlos. Ignoraban ciertas delicias gastronómicas que sólo se podían aprender en Europa.

Se detuvo de repente. Se quedó mirando a aquella persona que allá, no lejos de él, abría ostras de grueso caparazón con un ancho cuchillo afilado, derramaba limón sobre ellas y las engullía con deleite, tirando luego las conchas al mar turbio del puerto.

Era una muchacha. Una muchacha broncínea y salvaje.

Sentada sobre un montón de cestos y de fardos, sujetaba su falda recogida y remangada muy alta por encima de las firmes, elásticas piernas. Los pies descalzos colgaban en el aire, bailoteando como en un juego.

Sobre el escote profundo de una blusa liviana, de seda blanca, muy limpia, desabotonada descuidadamente bajo el tejido de la blusa, aparecía una Cabeza firme, morena, de cabellos oscuros, de rostro bronceado por el sol y, acaso, por algo de mezcla racial remota. Labios carnosos, sensuales, dientes fuertes y blancos, nariz breve, ojos relampagueantes, de un verde asombroso e inverosímil casi, en contraste con el moreno de toda ella.

Era aquella mujer, pura imagen ardiente del trópico, la que engullía las ostras recién extraídas del mar, con una fruición de gourmet a la vez exquisito y salvaje.

El americano extrajo algo de su bolsillo. Lo miró. Era una fotografía tamaño postal, tomada en color. Un punto costero de Jamaica. Una mujer entre rocas, con un bikini inverosímil, color amarillo rabioso, que contrastaba con el bronce firme de la carne de un cuerpo escultural, erguido, a punto de arrojarse al mar.

Era fa misma mujer.

Respiró hondo el grueso americano. Guardó la fotografía. Caminó hasta muy cerca de ella. Repentinamente, cuando terminaba otra ostra y lanzaba los caparazones al agua, la abordó:

—Buenos días, Marina.

Ella pegó un salto. Giró en redondo sobre los fardos que le servían de asiento y se inclinó hacia él, sin importarle nada, dejando sin aliento al visitante.

—¿Quién es usted? —preguntó, desconfiada—. ¿Me conoce?

Sus ojos brillaban como dos esmeraldas. Los labios entreabiertos, dejaban escapar el aire en un leve jadeo de cautela y de hostilidad casi fiera. El sol de Jamaica doraba el vello suave de sus muslos de bronce.

—Te conozco, Marina. Pero sólo a través de otras personas —dijo el americano— Aunque te diga quién soy, no sabrás mucho más sobre mí.

Aun así, dígamelo. Me gusta saber el nombre de los que me hablan.

— Soy americano, Marina. Del norte. De los Estados Unidos.

—Ya veo. Si busca chicas para divertirse, vaya a aquella cantina. Se llama El Carro de Neptuno. Allí hay chicas que se venden. Yo, no.

—No dije que te buscara por eso.

—¿Por qué entonces? Aún no me dijo su nombre.

—¿Qué importa eso? —suspiró el forastero—. Está bien, te lo diré. Me llamo Mallory. Sid Mallory. Supongo que seguirás lo mismo que antes. 

Sid Mallory —los verdes ojos relampaguearon con vivacidad. Tiró una ostra, como si supiera que estaba en malas condiciones, aun sin abrirla, y se enroscó sobre los fardos. Inspector federal Sidney Mallory, de Nueva York.

Ahora fue el hombre gordo el que reculó, perplejo. Sus ojos pequeños contemplaron con asombro a la joven.

—Sabes mucho, Marina —dijo, dominando su sorpresa—. ¿Quién te contó tanto sobre mí?

Ella le estudiaba, hostil. Luego sonrió, como pudiera haberlo hecho una pantera, si éstas fueran capaces de sonreír.

—El —dijo, encogiéndose de hombros— Usted sabe quién.

—Él... —afirmó el hombre llamado Mallory—. Sí, Marina. Yo sé quién... Pero nunca pensé que te contara eso.

—Me contó mucho más. Pero usted estaba en todo ello. Nunca olvidaría el nombre de Sid Mallory, por muchos años que hubieran pasado, créame.

—Te creo. Si él te contó todo... es natural.

—Lo que no es natural es que usted esté aquí —sonó la voz de ella con apasionada actitud—. ¿Qué vino a hacer a Jamaica? ¿Por qué le persigue?

—Yo no le persigo —negó Sid Mallory fríamente. Se enjugó nuevamente la transpiración que corría bajo su sombrero panamá, que se quitó rabiosamente, contemplando a la muchacha—. ¿Dónde está ahora?

—¿Quién?

—Tú sabes a quién me refiero. A él...

—El... —ella hizo un gesto indefinido, evasivo—. No sé. Nunca sé dónde se mete. ¿Por qué no lo busca?

Es lo que estoy haciendo. Pero antes te vi a ti. Tengo tu fotografía. Preferí preguntarte, que fueras tú la que me llevara a él...

— Pierde su tiempo. Búsquelo.

— Escucha, Marina. No sé lo que él te habrá contado, pero te aseguro que no vengo persiguiéndolo. Sólo quiero hablar con él.

Me lo contó todo. Todo, ¿entiende?

Había un tono de duro reproche en la voz femenina. Inclinó Mallory la cabeza.

Sí —resopló— Entiendo. ¿No debes pensar muy bien de mí, verdad?

—Usted lo dijo. Pienso muy mal de usted.

—No te lo reprocho. Pero te repito que no persigo a ese hombre. Sólo le busco.

—¿Para qué?

—Para hablar con él. Trata de entenderme, Marina. Este es territorio británico. Legalmente, no soy nadie aquí. No tengo autoridad ninguna, no puedo nada contra él, que pueda vivir donde realmente le agrade hacerlo, una vez fuera de nuestra jurisdicción.

—No me fío de ustedes, los federales. Él dice que pueden obtener cooperación de cualquier autoridad, pedir la extradición y todo eso...

— Pero no lo he intentado siquiera —protestó Mallory—. Ni creo que me la concedieran. No con él, Marina, trata de entenderlo. Fue muy listo al elegir Jamaica para refugiarse. Aquí, nada podemos hacerle nadie. Y nada le haremos, aunque yo le vea ahora y hable con él...

—Es inútil —rechazó Marina fríamente—. No le ayudaré. Busque usted, Mallory.

Era una derrota. Sidney Mallory sabía admitir cuando estaba vencido, y esta era una de esas veces. Se inclinó, en un seco saludo, y empezó a alejarse manifestando:

—Está bien, Marina. Lo haré así...

Se marchó a través del barrio pescador de Ocho Ríos, Jamaica. Marina tomó otra ostra de un cesto. Iba a abrirla cuando, repentinamente, meditó sobre algo. Sus verdes pupilas aparecían profundamente pensativas, preocupadas.

Tiró súbitamente la ostra y clavó el cuchillo en un fardo, lanzándose luego a la carrera, descalza, sobre el húmedo suelo empedrado del puerto pesquero.

Se perdió en los vericuetos de las calles jamaiquinas, con olor a ron y a Calipso rítmico y ardiente.

Allá, por otro lado, un hombre gordo, americano, vestido de blanco, sudoroso y paciente, buscaba a alguien en Ocho Ríos...

Estaba cansado.

Cansado de buscar y no encontrar. Cansado de hallar hostilidad en todo el mundo. Indiferencia, hosquedad, ignorancia aparente. Siempre una negativa.

—Oh, sí, le conozco. Claro. Todos le conocemos. Pero no sé. No le vi. No puedo saber dónde está, señor. Pregunte allí, en esa cantina...

Entró en aquella otra cantina. Se llamaba Los Cayos. Era como todas. Olía a ron, a bebidas jamaiquinas, fuertes y aromáticas. A sudor, a calor, a cerveza.

—Cubalibre —pidió, agotado, sentándose en una mesa, allá al fondo, rodeada de cortinillas de cañas, aparte del resto de los bebedores—. Bien frío.

—Sí, señor —respondió el hombre del mostrador. Con el mejor ron de Jamaica, ¿no es cierto?

—O con veneno, como quiera —masculló Sid Mallory malhumorado.

Le sirvieron un excelente cubalibre, rico en ron y hielo. Lo paladeó con gusto, aunque empezó a sudar de nuevo, pese al ambiente fresco del recinto. Todos bebían, al otro lado de las cortinas de cañas. Nadie se fijaba en él.

Mallory inclinó la cabeza, dando vueltas a su vaso, haciendo bailotear los cubos de hielo en el refresco color café.

De repente, temblaron las cañas tras él. Fue un roce muy leve. Mucho más que la dura presión repentina de algo acerado, rígido contra su espalda.

—No haga tonterías, Mallory. No dé la alarma ni grite... —una pausa larga, tensa. Mallory tragaba saliva. No podía ni siquiera secarse el sudor de su rostro ahora, y las gotas corrieron hasta su nariz y la comisura de sus labios, molestamente. Luego la voz prosiguió: Creo que me buscaba por todo el pueblo, Mallory.

Sid Mallory asintió lentamente.

—Sí, le buscaba —confirmó—. He venido en busca suya a Jamaica... agente Todd Palmer.




Capítulo 2



La pistola siguió apoyada en su espalda. Una mano le cacheó rápidamente ahora, aprovechando su inmovilidad. Le ocupó una automática, en su axila izquierda. La tomó consigo, y desapareció a espaldas del hombre llamado Sidney Mallory.

—Así está mejor —dijo la voz.

Apartaron el arma de su espalda. Se movió la cortinilla de cañas, y entró en el pequeño reservado un hombre alto, vestido indolentemente, con pantalón crudo, manchado en las rodillas y caderas, arrugado y descuidado. La camisa de flores salía por encima con sus cortos faldones, a medio abotonar sobre el torso bronceado, velludo, donde destacaba el centelleo de una medalla de oro con una imagen.

El hombre fumaba un cigarro estrecho, delgado, que olía a buen tabaco. No soltó su arma. Se sentó rente a Mallory, apuntándole directamente sin rodeos, bajo la mesa.

—¿Es necesario todo eso, agente Todd Palmer? —preguntó Mallory fríamente.

—Puede serlo, sí.

—Estoy desarmado ya. Me ha quitado mi única arma.

—Puede haber otros por ahí fuera —dijo él, escéptico—. Podría ser una emboscada.

— No lo es. Este es territorio británico. Ni siquiera tengo permiso para actuar aquí como policía. Soy sólo un turista sin autoridad.

— Es lo que usted dice.

— Es la verdad.

Me he habituado a no creer en sus verdades, Mallory:

— Lo siento, agente Palmer.

— No vuelva a llamarme así —silabeó el hombre alto, con tono malhumorado— Fui agente suyo. Eso quedó atrás. Ahora ya no soy nadie. Solamente Todd Palmer, un buen amigo de todos en Jamaica. Y con muchos amigos también.

—Ya lo he comprobado. Nadie le vende. Nadie le quiere mal.

—Es diferente a lo de allá ¿no? —rió agresivamente el hombre alto—. Aquí hay lealtad, hay buena fe, amistad y todo eso...

—Palmer, comprendo que esté resentido con todos nosotros. Las cosas no fueron demasiado bien para usted, y...

—¿Resentido dice? Furioso es lo que estoy. Furioso y desengañado. Asqueado de todo y de todos, aquí encontré la paz. Es como un remanso de calma, de sencillez, de humanidad y de buena convivencia. Aquí creen en mí, Mallory.

—Yo siempre creí en usted.

—Miente —acusó con dureza el hombre de Jamaica. Su rostro joven, endurecido, curtido por el sol de los trópicos y sombreado por una barba rubia de varios días, se adelantó sobre la mesa que cubría su arma, fija en el abdomen del forastero— usted no creyó en mí. Nadie creyó. Todos ustedes fueron lo mismo, Mallory.

—No le acusé de nada, recuerde...

—Tampoco me defendió nada, recuérdelo —remedó fríamente el llamado Todd Palmer—. Y yo solamente confiaba entonces en usted, tenía fe en usted, sabía que usted saldría en mi favor y me protegería. ¡Qué poco les conocía a todos entonces!

—No pude hacerlo, Palmer —se exasperó Mallory, agitando sus manos anchas y gruesas—. Es lo que trato de hacerle entender ahora, como lo intenté entonces...

—Y de haberme quedado en Nueva York, ahora sería un convicto, pagando en prisión lo que jamás hice. ¿Esa es su forma de creer en los demás, de ayudar a aquellos que confían en ustedes?

—Palmer, yo confió siempre en usted. Sólo que usted... no tuvo pruebas para alegar su inocencia ante los que le acusaban...

—Pruebas... ¡Pruebas! Es lo único que piden. No basta la honestidad, no basta la fe en el hombre que luchaba por ustedes y arriesgaba su vida por una misión cualquiera. No, eso no era suficiente. Hacía falta más, algo más. Pruebas. Pruebas de que yo, no era culpable. Pruebas de que el agente federal Todd Palmer era inocente de todos los cargos que llovían sobre él. ¡Pruebas!... ¿Qué clase de maldita trama forjaron contra mí todos ustedes, para hundirme y destruirme como ser humano y como policía, inspector Sidney Mallory?

Palmer, yo le diré que...

No, no dignada —guardó el arma con la que amenazaba a su visitante, y se inclinó hacia éste, a ferrándole por las solapas de su blanca americana de hilo. Los ojos grises, duros y fríos, del alto joven de ropas tropicales, se clavaban implacablemente en el americano llegado en canoa motora a Ocho Ríos—. Dígame mejor una cosa, Mallory: ¿Por qué está aquí? ¿Qué hace aquí? ¿Qué pretende, al andar buscándome ahora?

Sidney Mallory le contempló a su vez fijamente, sin inmutarse, sin que su grueso rostro revelara miedo o inquietud alguna.

Luego, respondió con sencillez:

—Le busco para que vuelva, Todd Palmer —dijo escuetamente—. Para que vuelva con nosotros, al FBI...

* * *

Los dos hombres se miraron.

Largo tiempo. En un silencio tenso, hostil.

Continuaron mirándose cuando la lenta respuesta llegó en la voz irónica, llena de sarcasmo, de crudeza:

— Es lo último que esperaría oír de usted, Mallory.

—Pues ya lo ha oído —sostuvo Mallory, frío.

—¿Qué quiere que haga? ¿Quería a carcajadas o que me eche a llorar?

—Haga lo que quiera. Palmer. Pero deme una respuesta también.

Él se puso en pie. Se irguió ante él. Se apoyó en la mesa. Replicó:

—No. Mi respuesta es no. ¿Ha entendido? Ene o. No.

—Se precipita.

—¡No!

—Sigue precipitándose. ¿Por qué no me escucha primero?

—Es que no quiero escucharle.

—Cometerá un gran error si persiste en esa actitud, Palmer.

—¿Ha venido acaso con la idea de amenazarme?

—No es ninguna amenaza —suspiró el hombre gordo—. Sencillamente, trato de nacerle ver las cosas tal como son, muchacho. ¿Qué clase de vida lleva aquí en Jamaica? ¿Cree que merece la pena seguir así, convertido en un vagabundo de las islas, en un hombre sin pasado, sin presente, incluso sin futuro?

—Aquí soy feliz, Mallory. Todo lo feliz que no pude ser en mí otra existencia. He tropezado con personas sinceras, honradas. Vivo el presente. Quizás no tenga pasado ni futuro, como usted dice. Pero vivo el día de hoy. Intensamente. Casi ávidamente. Y eso es hermoso, aunque usted no lo entienda.

—Trato de entenderle. Palmer. Y no crea que no lo consigo. Sé lo que debe sentir sobre muchas cosas y muchas personas. No se lo reprocho. Yo pensaría igual que usted, si estuviera en su lugar. Pero debe comprender que eso es algo que sucedió ya. Algo que quedó inevitablemente atrás. No se pruebe borrar. No se puede hacer una nueva cuenta, es imposible. Y usted lo sabe. De lo que se trata ahora, es de tener una oportunidad. Y usted la tiene.

—Una oportunidad —había sarcasmo, amargo sarcasmo en la voz de Todd Palmer ¿A qué le llama usted oportunidad, Mallory?

—A lo que he venido a ofrecerle. ¿Cree que de otro modo estaría en Jamaica, buscándole a usted de sitio en sitio, recorriendo las cantinas y barrios portuarios del Caribe, siempre tras la pista de un hombre que rompió con su vida anterior y que hoy es solamente la sombra de lo que fue?

—¿Qué sería allí, en mi país? ¿Qué sería lejos de estas islas amigas donde sólo he encontrado satisfacciones y un modo de vida que me hizo olvidar muchas amarguras? Respóndame a eso, Mallory.

— No sabría qué responderle —suspiró el otro, pasándose una mano por la cara para enjugar en parte la transpiración.

— Lo imagino —Todd Palmer caminó hacia la cortina de cañas—. Adiós, Mallory.

—¿Se va?

—Creo que no hay nada que discutir aquí ya, Mallory. Absolutamente nada.

—Se equivoca. Usted tiene la respuesta. La que he venido buscando.

— Pues ya la oyó antes: no.

—Ni siquiera sabe lo que he venido a pedirle.

—No me hace falta. Basta con eso, Mallory.

—No, no basta —rechazó él, irritado—. Al menos, escúcheme. Sepa lo que espero de usted. Lo que, como ciudadano americano, está obligado a hacer. Lo que, como antiguo agente del FBI, la conciencia exige que haga.

—No tengo conciencia ya —rió Todd Palmer entre dientes—. Y no creo que recuerde apenas si soy americano o no.

—Era su gran oportunidad, Palmer. Podría olvidarse todo. Se borrarían los viejos cargos contra usted. Se inscribiría nuevamente su nombre en el FBI. Sería como empezar de nuevo.

—No me gustaría empezar de nuevo.

—No sabe siquiera lo que espero de usted, Palmer. Al menos, escúcheme. Luego, vuelva a decir no.

—No es necesario. No serviría de nada.

—Aquí nunca tiene nadie prisa —sentenció Mallory, pensativo—. Usted, menos que nadie. La vida es plácida y cansina en los trópicos. Nadie corre en las islas, y usted es aquí como un desheredado de la fortuna más, que va y viene sin nada concreto que hacer. ¿Por qué no perder unos minutos, apenas media hora? Es sólo eso. Media hora de su tiempo. Escuchar lo que tengo que decirle. Luego, levantarse, decirme de nuevo no, y volver a los muelles. Con Marina o con otra chica cualquiera.

— No, inspector. Con Marina solamente —hubo frialdad en sus ojos—. Sólo con ella. Es leal. Es buena, es honrada conmigo y eso me basta. No la he preguntado de dónde vino ni lo que hizo antes. Aquí la gente no pregunta esas cosas. No le interesan a nadie. Ella... ella no es como Doris.

—Doris... —Mallory enarcó las cejas—. ¿Aún la recuerda? A veces me pregunta por usted. Siempre recibe la misma respuesta. No sé nada de nada...

—Siga diciéndole lo mismo. No sabe nada de nada sobre mí. No quiero verla nunca más.

—Dejemos eso. Palmer. Le pedí parte de su tiempo. Una pequeña parte...

—No —negó él, rotundo.

—¿Qué le pasa? ¿Tiene miedo acaso?

—¿Miedo? ¿A quién, a usted?

—No, Palmer. A sí mismo. ¿Teme tal vez que no pueda ser tan fuerte cuando yo le explique el caso, y cuando le diga lo que esperamos de usted en el FBI? ¿Cree que entonces no sabrá decir no con tanta facilidad, y por eso rehúye tal posibilidad con todas sus fuerzas?

Los ojos agresivos, duros y tríos de Todd Palmer, se clavaron en el inspector Mallory. Parecía haber un implícito desafío en la expresión de éste. Todd se decidió rápidamente.

Asomó al exterior por la cortina de tañas. Pidió:

—Dos cubalibres de ron, Jameson. De los que tú sabes hacer...

Regresó lentamente a la mesa. Miró a Mallory, que permanecía indiferente, sin expresión, pero cuyos ojos tenían un brillo peculiar.

— Es una trampa dijo Palmer Sé que es una trampa, pero acepto el reto.

No hay ninguna trampa. Palmer,

—Claro que la hay. Me desafía para que escuche sus palabras y me debilite. Ataca mi amor propio, duda de mi fortaleza. Posiblemente tenga razón, no sé. Pero estoy dispuesto a probar. Le escucho.

—¿Hablaremos aquí? preguntó Mallory, dubitativo.

—¿Por qué no?

—Es... es estrictamente confidencial. Un alto secreto.

—No importa. Jameson servirá los cubalibres de ron y se volverá al mostrador. Nadie se acercará a importunarnos. Aquí, nadie molesta a nadie. Puede hablar con entera confianza. Es como si estuviéramos solos.

— Bien... —resopló el inspector federal, no muy convencido, enjugando el sudor de su rostro rollizo. Se retrepó en el asiento. Dejó que Jameson, un mulato musculoso y risueño, sirviera los dos altos vasos de cola con ron jamaiquino y hielo. Luego, se quedó mirando a Todd Palmer. Añadió lentamente: Nadie en el FBI podría hacer lo que estoy a punto de pedirle, Palmer. No tengo ningún agente capaz para ello. Por eso estoy aquí. Si se niega, es posible que presente mi renuncia y abandone la Oficina Federal. No puedo enviar a más hombres a morir.

¿A morir? —Todd Palmer enarcó las cejas, perplejo. Jugueteó con el vaso de cubalibre, sin desviar su mirada del federal grueso y sudoroso que tenía frente a sí.

Van ya tres. Palmer. Tres agentes federales muertos.

—Tres...

—Todos en el mismo asunto.

—¿Los conocía yo?

A dos de ellos, si. Grant Wilson y Ned Edwards. El otro, era un joven muy capacitado, Stuart Bellamy.

Wilson y Edwards... —repitió Todd lentamente. Les imaginaba llenos de vitalidad, como siempre. Wilson con sus chicas pelirrojas, Edwards con su amor a los clásicos de la Literatura...

Ahora están en el mismo sitio. Y sus nombres figuran en el cuadro de honor de los que dieron la vida por la nación, por la sociedad, por el FBI.

—De veras lo siento. Ha sido una sorpresa para mí. Uno no se imagina que las personas como Grant Wilson y Ned Edwards puedan morir alguna vez...

—Todos podemos morir en cualquier momento. Palmer. Incluso usted o yo. Créame, esta misión de que he venido a hablarle... es una misión para morir.

—Muchas lo son en ese trabajo.

—No como ésta. Hay tan pocas posibilidades. Especialmente, para un agente vulgar, sea quien sea. Pensé en recurrir a la CIA, pero estaríamos en el mismo caso. Ellos también utilizan agentes especiales; Eso no sirve en este caso.

—Me intriga usted. ¿Por qué no sirven?

Porque nos enfrentamos a alguien que sabe de nosotros tanto como nosotros mismos.

—¿Eso es posible? —se sorprendió Todd Palmer.

Totalmente posible. En cuanto un agente es enviado, va directamente a morir. Es identificado en el acto, asesinado y enviado su cadáver a la Oficina Federal de Investigación. En los dos primeros casos, se limitaron a eso. En el último, cuando mataron a Stuart Bellamy... enviaron algo tatuado en su piel, en tinta roja.

—¿Qué, exactamente?

—Unas palabras. Y una firma.

—¿Qué palabras?

—Es el tercero. No insistan. Así caerán todos.

—¿Y la firma?

— Un tiburón tatuado bajo el texto, sobre el torso torturado de Bellamy.

— Un tiburón... ¿Significa algo?

—Sí. Exactamente lo que es: Tiburón. Es una palabra clave. La que utilizamos precisamente nosotros para definir el caso: Operación Tiburón. ¿Se da cuenta, de eso? Saben incluso el nombre de la Operación estrictamente secreta.

—¿Cómo lo harán?

Lo ignoro. Puede que hayan filtrado agentes en el FBI. Lo cierto es que se anticipan a todos nuestros actos.

—También pueden estar anticipándose ahora, y saber a lo que ha venido usted a Jamaica.

— Es diferente. Oficialmente, estoy de vacaciones. Así consta en el propio FBI. Saqué pasaje para las Antillas. Lodo esto parecerá normal.

Está demasiado gordo para viajar al trópico, Mallory. Eso puede nacerles sospechar. La gente que suda tanto como usted, elige sitios más frescos.

No importa. Ellos no pueden saber nada sobre usted. Palmer. Su ficha está anulada. No consta en los Archivos. En Identificación no figura ni como ex agente del FBI, sino como fugitivo de la Ley y perseguido por el FBI. Su ficha anulada, figura en el secretísimo e inaccesible archivo de las bajas federales que el Organismo no hace constar en ninguna otra parte.

—Sí, les avergüenza que yo perteneciese alguna vez al FBI —dijo acremente Todd—. Conozco el procedimiento.

No es momento de reproches ahora. Admito todo lo que diga sobre esa cuestión, e incluso estoy dispuesto a aceptar la injusticia de los hechos, pero eso a nada conduce. Lo que cuenta ahora es esto: no podemos enviar a ningún otro agente federal o de la CIA. Se teme que también controlen ellos el origen de los agentes especiales de la Agencia Central de Inteligencia. Si pueden penetrar sus ojos en los archivos federales, ¿por qué no podrían hacerlo en la propia CIA? Todo depende de la clase de procedimientos a utilizar.

Me ha hablado mucho de todas esas vaguedades, pero nada en concreto sobre la Operación Tiburón. ¿De qué se trata?

De algo que puede ser trascendental para todos.

—¿Quiénes son todos?

— Los Estados Unidos. Y pueblos amigos suyos.

— Entiendo. ¿Algo político?

— En cierto sentido solamente.

—¿Espionaje?

—También en cierto sentido.

Acabemos. ¿De qué se trata?

—De destruir a un nombre.

—¿A un hombre? —pestañeó Todd Palmer—. ¿Solamente eso?

—Solamente eso. Y nada menos que eso. La orden es tajante. Directa del Gobierno de los Estados Unidos. Hay que aniquilar a un hombre. Matarlo, destruir su obra.

—¿Y es tan difícil hacerlo?

—Es prácticamente imposible.

—¿Quién es ese hombre? —sonrió Todd Palmer, burlón—. ¿El Presidente de la China Roja o el premier ruso?

—Ni uno ni otro. Alguien mil veces más difícil de destruir.

—¿Existe una persona?

—Desgraciadamente, existe.

—¿Y... es famoso, he oído hablar de él, conoce la gente su existencia, su poder?

—No —negó lentamente Sidney Mallory, humedeciendo sus labios con cierto nerviosismo—. Nadie oyó nunca hablar de él.

La perplejidad aumentó de grado en el gesto de Palmer.

—Pues entonces, no logro entenderlo... —confesó despacio, saboreando su frío cubalibre, de aromático ron jamaiquino.

—Es difícil de comprender. Incluso de explicar. Por eso le dije antes que es una misión para morir. Hay que ir allí con la idea fría y despiadada de matar a un hombre. Matar sea como sea. Si se fracasa, si él no muere... es uno mismo quien cae. El dilema es simple, eterno como el mundo y como las leyes primarias de los animales de la jungla: Matar o morir.

—Nuestro Gobierno no acostumbra a enviar a sus agentes con órdenes así. No es nuestra especialidad, ni lo fue nunca, ir a matar a sangre fría a un hombre.

—En este caso, sí.

—Ahora comprendo lo de Wilson y Edwards. Uno era un experto con el arma de fuego... El otro, con el arma blanca... Dos auténticos adversarios mortales para cualquiera.

—Menos para él.

—El... ¿Quién es él, concretamente?

—Eso es lo más curioso de todo este caso, Palmer. El... él ni siquiera tiene nombre. Y nunca le vimos personalmente, ni poseemos fotografías suyas, ni sus huellas dactilares, ni su origen ni personalidad auténtica.

—Eso no tiene sentido... ¿Un desconocido? ¿Hay que matar a un desconocido?

—Poco más o menos, ese es el caso concreto. Hay que matar a un hombre á quien jamás vimos, y cuyo nombre desconocemos.

—¿Dónde está? Al menos, sí sabrán eso.

—Sí, eso sí. Está aquí.

—¿Aquí?

— En las islas, sí.

—¿En el Caribe?

—Sí, Palmer.

—¿En... Jamaica?

—No. En Jamaica no. En las Antillas. En Haití, exactamente.

—Haití... Apenas a unas millas de aquí, al otro lado del Canal de Jamaica...

— Exactamente. Ahí está nuestro Tiburón. Es el nombre clave que se le ha dado en Washington. El nombre que él ya conoce, no sé cómo. El tiburón devora a los seres humanos. Es sanguinario, cruel, implacable... y poderoso. Por eso le dimos ese calificativo. Esta es la Operación Tiburón, Palmer. Hay que matar al escualo. Pero no es tan fácil como parece. Antes de llegar a él, nuestros hombres son devorados por las fauces del tiburón. Esa es la realidad escueta y desnuda.

Hay muchas cosas oscuras en todo esto, Mallory. ¿Quién es él, que clase de hombre es, por qué se le busca para eliminarlo? ¿Por qué saben que está en Haití, y qué hace allí exactamente? Todo eso es lo que me preocupa, lo que no logro entender de ninguna manera...

—Se lo voy a decir en pocas palabras. Palmer. Usted va a saber tanto como nosotros de todo eso. Pero seguirá ignorando quién es el hombre a quien hay que aniquilar. Lo ignorará todo, como lo ignoramos nosotros, que creíamos saberlo todo. Y se preguntará cómo es posible que cosas así sucedan hoy en día.

Espero sus explicaciones. Vayamos detallando: ¿Por qué hay que eliminarlo?

—Porque es un peligro. Latente, mortífero.

—¿Qué clase de peligro?

—El peor de todos. Es un hombre que odia la paz. Y que odia a nuestro país. Y quizás al mundo entero, no sé. Quiere destruir todo aquello que odia.

—¿Se puede destruir la paz?

Con la guerra.

—¿Se puede destruir nuestro país?

—Él puede hacerlo.

—¿Y el mundo?

—El... también podrá hacerlo en un futuro próximo. ¿Comprende ahora por qué hay que terminar con él?

—No. ¿Cómo se puede destruir los Estados Unidos? ¿Cómo lo haría un hombre solo?

—El tiene la respuesta, no yo.

—Puede ser una gran mentira, inspector Mallory.

—Puede serlo. Pero no creo que lo sea. Lo probó una vez. Nadie quiere correr el riesgo.

—Y suponiendo que todo eso fuese cierto, ¿qué hace él en Haití?

—Está, exactamente, esperando a que llegue el momento oportuno para destruir los Estados Unidos, Palmer —confesó calmosamente Mallory, como la cosa más natural del mundo.




Capítulo 3



Era ya el segundo cubalibre.

Ahora, Mallory fumaba un cigarro, lo mismo que Todd Palmer. Había invitado el inspector federal en esta ocasión.

El hielo bailoteaba en los vasos color café, con aromas de Jamaica y su inconfundible rum. Otra clase de hielo, parecía haberse derretido en parte entre ambos hombres.

Se contemplaban mutuamente, por encima de la mesa. El ventilador, sobre sus cabezas, ahuyentaba el calor y las moscas. Pasaba la ráfaga su frescor sobre las figuras indolentes.

—Un hombre espera en Haití... a destruir a los Estados Unidos —recitó tras un largo silencio Todd Palmer—. Suena muy fantástico todo eso, ¿no es cierto?

—Claro que es cierto. Pero desgraciadamente es muy real. Muy auténtico.

—¿Qué clase de hombre es ese sin nombre ni rostro al que hay orden ejecutiva de matar, directamente llegada del Gobierno Federal?

— Exactamente eso: Alguien sin nombre ni rostro. Lo suficientemente rico para provocar derrumbamientos en la Bolsa, para provocar el pánico en los financieros, para estremecer los cimientos del Banco Mundial, para originar conferencias y asambleas apremiantes de los grupos financieros más importantes del mundo, cuando determinados valores fijos se desploman, y cuando la economía del dólar, y consecuentemente, la de un gran núcleo de países dependientes de su solidez, empiezan a abocarse al pánico definitivo.

—¿Eso es capaz de causarlo un hombre solo?—dudó Palmer.

—Imagínese un Vanderbilt, un Rockefeller, un Ford y una Begún unidos. Su fortuna total podría sacudir los cimientos de toda una serie de grandes potencias. Serían miles de millones. Invertidos oportunamente, de forma astuta y algo anárquica, derrumbarían la Bolsa en escasos minutos. Luego, vendría el crack financiero. Quizás peor que el de 1929. Quizás definitivo. Y mundial.

—¿Se refería, entonces, a una destrucción puramente económica?

—Esa es una de sus armas. Es inmensamente rico. Sé que ha logrado conmover la Bolsa de Londres, casi aplastar las cotizaciones en la de París, y arruinar a muchos accionistas importantes en Ginebra. Eso no lo consigue cualquiera. Hacen taita miles de millones para elfo.

—¿Los tiene?

— Sí, los tiene.

—Pero... ¿cómo? No se alcanza una fortuna así fácilmente.

—Nadie sabe cómo consiguió el dinero. El hecho es que posee una fortuna fabulosa, y la emplea en jugadas audaces de Bolsa, casi siempre catastróficas para los grandes financieros que mantienen el equilibrio mundial. El dinero llega por diversos medios. Hay infinidad de agentes de Bolsa que compran o venden, conforme interese a su amo. Acciones, obligaciones... o simplemente oro. El mercado del oro sufrió últimamente un ascenso vertiginoso cuando compró, un descenso alarmante cuando vendió, y otro ascenso estratosférico cuando volvió a comprar a bajísimo precio. Puede decirse que un total del sesenta y ocho por ciento del oro mundial en transacción libre en los mercados mundiales pertenece a... a Tiburón.

—Los tiburones devoran oro —rió burlonamente Todd Palmer—. Eso suena gracioso, pero evidentemente no hará gracia a muchos. Y aparte ese dominio curioso y totalitario de la Bolsa mundial y de las cotizaciones internacionales del oro. ¿Qué otro peligro encierra nuestro hombre, para que el Gobierno ordene su ejecución inmediata y sin paliativos? Supongo que esa orden seria lógica en un gran trust financiero, pero en boca del Gobierno...

—El Gobierno, oficialmente, nada dice. Nada ordena. Si usted o cualquier otro son sorprendidos intentando asesinar a... a Tiburón, nadie responderá por su pellejo. El Gobierno negará tener conocimientos de sus actividades. Pero el hecho cierto es que existe esa orden, secretísima y oficiosa... que Tiburón conoce perfectamente aunque no sepamos cómo.

—En conclusión. ¿Por qué se le quiere eliminar? ¿Sólo porque juega con el oro, la Banca, la Bolsa y sus pajarracos? ¿Es por eso tal vez?

—Entiendo sus pocas simpatías hacia los banqueros y financieros. Personalmente, estamos de acuerdo. Pero ellos forman uno de los pilares de la sociedad actual,

—Lamentable pilar, inspector —suspiró Todd Palmer—. ¿Comprende por qué es más hermoso vivir en los muelles de Jamaica, y olvidar que uno pertenece a esa clase de mundo?

—Dando las espaldas a la realidad, no deja de existir esa realidad, con toda su crudeza. Además insisto en que no se trata solamente de destruir la economía de los Estados unidos, sino de algo más grave y trascendente. Se trata de destruir los propios Estados Unidos.

—Sí, pero... ¿Cómo?

—Usted posiblemente oyó hablar de famosos accidentes nucleares. Palomares, en España. Groenlandia, en el Norte de Europa...

—Sí, recuerdo —arrugó el ceño Todd Palmer—. Aviones nucleares siniestrados. Llevaban bombas atómicas a bordo. En ningún caso hubo peligro real, porque las bombas no podían estallar. Los sistemas de conexión y percusión estaban en Washington, dispuestos por sistemas electrónicos muy complicados, para mayor seguridad de los ingenios termonucleares.

—Imagínese un avión perdido, con cinco bombas atómicas a bordo. Bombas de gran potencia, al menos diez o veinte veces la de Hiroshima cada una de ellas. Se repite el siniestro, pero en alta mar o en una zona despoblada del mundo. Las autoridades de la Fuerza Aérea y del Comando Estratégico tardan tiempo en descubrir el siniestro y más aún en localizarlo. Cuando llegan, el avión aparece. Sus restos y sus tripulantes sin vida. Pero no aparece ni una sola caja conteniendo los dispositivos termonucleares.

—¿Perdidos?

—Aparentemente sí. Se buscan, se detectan...

Nada. Hay indicios radiactivos, pero nada más. Eso, sin embargo, no es todo. Hubo alguien que se anticipó. Alguien rescató los elementos nucleares. En suma, se llevó las cinco bombas atómicas.

—¿Un país?

—O una persona. Quien sea. Esa entidad que llamaremos X, se pone en contacto con Washington. Posee cinco bombas atómicas. Cada una de ellas, capaz de destruir una gran ciudad. Nueva York, Washington, Chicago, Los Ángeles, Filadelfia... Cinco impactos terroríficos, demoledores. 

Cientos de miles, millones de víctimas. Caos. Hecatombe, rendición. El fin de Norteamérica. ¿Le gusta la imagen?

—Es alucinante. Una pesadilla. O cienciaficción.

—No hay cienciaficción. No hay pesadilla. Es real. Alucinante, pero real. Alguien tiene esas bombas atómicas. Alguien piensa utilizarlas contra nosotros. Está advertido Washington. Estamos advertidos, todos, Palmer.

—Usted mismo ha indicado antes lo que ocurre con esos ingenios. Están controlados a distancia, sólo pueden funcionar y ser detonados desde Washington, por sistemas electrónicos de alta seguridad...

—Ese es el caso. Lo ha sido siempre. Imagine a alguien de ilimitados recursos. Se estudian los ingenios nucleares. Se detectan sus sistemas de seguridad y percusión. Se descubre la frecuencia e intensidad de las ondas electrónicas que lo hacen funcionar. ¿Resultado final? Logran aislarlo de esas ondas. Alteran el sistema. Es como cambiarle la clave a un cerebro electrónico. Computará todo al revés. Detonarlo o desconectarlo desde Washington, es tarca inútil. El ingenio no responde. Y ellos hacen una advertencia. Van a probar que el ingenio responde no a Washington, sino a ellos. A sus propios métodos electrónicos de control.

—¿Y lo logran?

— Lo logran, sí. El ingenio estalla. Uno de los cinco. No completo, sino parcialmente. Una décima o una vigésima parte de la bomba atómica número 1, es detonada en un punto del Pacífico.

—¿Ha sido así?

Mallory inclinó la cabeza. Sudaba más copiosamente que antes. Y no parecía ser resultado del calor ni de su gordura. Resopló al contestar sordamente a la pregunta de Palmer:

—Ha sido así, en efecto... —hizo un gesto desabrido—. Bueno, oficialmente fue un seísmo. Se detectó como explosión nuclear incluso en Moscú y Pekín. Washington utilizó el teléfono rojo, y ellos en realidad también habían pensado utilizarlo ya. Hablaron entre sí. Convinieron que no había culpa de nadie. No era un seísmo, aunque provocó maremotos y sacudidas sísmicas. Era un estallido nuclear en el grupo de las Tuamoto. Francia tiene allí colonias. Está enterada también, de forma ultrasecreta. Nadie dice nada oficialmente. Fue un seísmo, para la prensa y la opinión pública. Todos sabemos que un islote, apenas un atolón, se borró del mapa para siempre. Apenas una mota en el mapa mundial, pero estaba allí. Y ya no está. El índice radiactivo es muy fuerte en esa zona. Ellos cumplieron su palabra. Demostraron que esas cinco bombas nucleares están en su poder. Y demostraron algo peor: que pueden hacerlas estallar por sus propios medios, y que han anulado la influencia de las emisiones electrónicas desde Washington, que no causan el menor efecto en los cinco artefactos.

—De modo que estamos abocados a un cataclismo nuclear...

—En efecto. Un cataclismo de imprevisibles consecuencias. Piense en la acción de Cinco bombas de cincuenta megatones o más. Si todas estallan a la vez, pueden provocar una nube radiactiva mortífera, que se extienda sobre medio globo terrestre. En suma, puede ser el fin, si luego las corrientes y los vientos arrastran esa radiactividad sobre todo el mundo...

— Entonces... ni siquiera el responsable de ese caos saldría con vida.

—Posiblemente sí. Su fortuna le hará disponer de medios especiales para sobrevivir. Refugio atómico, alimentos para años enteros de encierro, en tanto pasa el peligro nuclear. Luego, prácticamente, amo de todo. El oro, el poder... El mundo sería suyo.

—El fantástico mito del Amo del Mundo, hecho realidad —meditó Palmer, sacudiendo la cabeza—. No, no. Demasiado increíble...

—Y, sin embargo, está ahí mismo. Ante nosotros. A la vuelta de cualquier esquina —su mano, se cruzó nerviosamente sobre el rostro grasiento, brillante de sudor en un vano empeño por enjugar esa humedad—. Tengo miedo, Palmer. Muchos tenemos miedo.

—Y todo eso es obra de...

—De él, sí. Del hombre contra quien existe orden de muerte. A cualquier precio hay que matarle. Todos estamos de acuerdo en eso: Moscú, París, Londres, Washington, Pekín... Pero ¿quién lo hará?

—Sí, ¿quién lo hará? —entornó sus ojos Palmer—. Y han pensado... en mí.

—Exacto, Palmer. Pensamos en usted. Puede ir a Haití sin despertar sospechas, vagabundear por Puerto Príncipe... Todos le conocerán como lo que, es realmente: un perezoso, un hombre sin prisas, sin metas en su vida. El típico producto de las islas, el vagabundo de los trópicos.

—¿Por qué en Haití? ¿No puede ese Gobierno expulsar a ese hombre, por poderoso que sea?

Sidney Mallory inclinó la cabeza, como si le fuera difícil explicar algo a su interlocutor. Luego, lentamente, paladeó su cubalibre, mientras parecía buscar las palabras adecuadas para referir la situación a Palmer de un modo claro y concreto, sin lugar a confusiones.

—Verá, Palmer. Hay cosas difíciles de explicar, pero en el mundo, tener dinero es importante. Tener mucho dinero, es trascendental. Y tener muchísimo dinero, una cantidad incalculable de él, es definitivo. Nadie toca a los que tienen mucho dinero, pero esa serie de increíbles intereses creados que en el mundo existen desde que se creó la moneda entre los humanos.

—¿Adonde va a parar?

—A esto, Palmer. El Gobierno de Haití es como todos los gobiernos del mundo. Especialmente, los de los países no demasiado poderosos ni desarrollados. ¿Qué puede hacer un Gobierno contra una entidad, contra una simple Sociedad Anónima, pongamos por caso, que se establece en su territorio, que compra parte de ese territorio e instala allí sus propiedades con pleno derecho legal? ¿Qué puede nacer, si practica varias inspecciones militares, si controla el lugar, orientado por nosotros, y no hay nada a qué asirse para acusar a aquella gente de cosa alguna?

—Legalmente, parece que no existen armas para combatirlos, ciertamente.

—Pues ese es el caso. En Haití está ese personaje a quien nosotros llamamos Tiburón. Ese ser anónimo del que nadie sabe nada, salvo que controla vastas proporciones de las finanzas del mundo, y que se rodea de una fuerza nutrida y leal que la protege de todo peligro día y noche. El Gobierno haitiano ha intentado todo, incluso traspasando las fronteras de la legalidad, lo cual le ha valido la intervención de grandes grupos de abogados internacionales de La Haya, para que le condenasen por actividades ilegales en una propiedad privada, conforme a lo establecido en las normas de mutuo respeto internacional.

—Todo ese enredo legal no lo entiendo bien. ¿Qué clase de propiedad posee ese fantástico e incógnito enemigo a que alude, Mallory? Nunca oí hablar de nada de eso en las islas.

—Poca gente lo sabe. Sin embargo, todo el mundo conoce la compra de Cayo Tortuga por una Sociedad Anónima internacional, la Undersea Research Corporation.

—La Undersea Research Corporation... —silbó entre dientes Palmer—. Eso sí que lo he oído antes de ahora. Fue una asociación internacional creada con motivo del Año Geofísico Internacional, para la investigación del fondo marino y su flora y fauna, con capital de diversas naciones y con el apoyo de la Organización Mundial de la Ciencia y la Biología.

—Exacto todo. Le felicito por su buena memoria, Palmer. Desgraciadamente, todos esos nombres rimbombantes no son nada más que simples biombos. La Organización Mundial de la Ciencia y la Biología, es una sociedad privada, con capital de diversos magnates internacionales, controlados por una Presidencia o Cámara anónima de nacionalidad indefinida. Temo que nuestro enemigo sea esa Cámara en su totalidad, y su fortuna la base de toda la Organización que, a su vez, creó la Undersea Research Corporation, entidad tan rica en medios que posee batiscafos, submarinos de bolsillo, yates y embarcaciones, patrullas costeras de policía propia, y toda clase de medios. ¿Qué puede nacer un gobierno como el de Haití Frente a ese poder de aparente aire científico? Absolutamente nada. Además, Haití vendió un Cayo, el llamado Cayo Tortuga, solitario y abrupto, en una auténtica fortuna pagada en divisas oro. Entonces no comprendió que, con ello, daba patente internacional de corso a una entidad que, desde ese mismo momento, poseía ya su territorio propio, con la bandera de Haití como pretexto nada más, pero con su propia bandera de la Sociedad U.R.C., sobre la parte más alta del mástil.

—En fin, una minúscula nación sobre un Cayo. ¿Quiere decir que eso es lo que sirve de madriguera al enemigo de los Estados Unidos y de la paz?

—Sí, Palmer. Eso quise decir.

El exagente federal, contempló larga, pensativamente, a su antiguo jefe. Luego, desconfiado, se inclinó hacia adelante, muy suspicaz miró a Mallory. Y le lanzó una pregunta definitiva:

—Y todo eso... ¿cómo llegó a conocimiento del FBI? ¿Cómo supieron que esa entidad es la pantalla de semejante enemigo, que él es quien posee las bombas atómicas, y que a él es a quien hay que aniquilar inexorablemente?

Hubo otro silencio. Miró Mallory alrededor. Luego, confidencialmente, se inclinó hacia Palmer y le comunicó:

—Hubo un traidor, Todd...

—¿Un traidor?

—Sí. También al poderoso y omnímodo amo del oro mundial le surgió un enemigo. Alguien muy bien pagado que, repentinamente sintió que tenía miedo, escrúpulos, conciencia o no sé qué. Lo cierto es que traicionó a su amo. Escapó de Cayo Tortuga y vino a nosotros. Nos reveló todo. Nos informó cuanto sabía al respecto.

—¿Todo?

—Todo, menos la identidad del hombre fantástico que se oculta tras todo esa trama increíble. No quiso revelarla. Tuvo miedo o quiso ser leal en algo. Lo cierto es que habló lo suficiente para que tuviéramos cierta idea de las cosas.

—¿No pudo ser una trampa, un cebo tendido por el propio adversario, para tergiversar las cosas?

—No. Era sincero. Hablo con el detector de mentiras aplicado. No conformes con el resultado negativo de la prueba, le aplicamos el suero de la verdad. Repitió todo, pero cuando llegó al nombre, identidad o personalidad del que dirige toda esa serie de acciones de gran envergadura, enmudeció, vaciló, y terminó por confesar que ignoraba la identidad real de su amo. Jamás le había visto antes frente a frente. Y cuando le vio, la cortina de oro le separaba.

—¿Cortina de oro?

—Eso dijo. No añadió más. No aclaró más, ni intentamos forzarle. Se le alojó y cuidó, porque estaba enfermo, torturado, agotado de su desesperada fuga de Cayo Tortuga. Era propósito del FBI conducirlo ante las Naciones Unidas o el Tribunal internacional, para que alguien intervenga en ese Cayo haitiano.

—¿Por qué no lo hicieron así? Su testimonio podía ser valioso.

—Podía serio, sí, pero... —suspiró cansadamente el inspector Sidney Mallory, hurgó en un bolsillo de su americana de hilo, y extrajo algo que tiró sobre la mesa— Lea eso, Palmer...

Todd Palmer tomó el recorte de periódico que Mallory había dejado sobre la mesa. Lo acercó, para leerlo.

Aparecía la fotografía borrosa de un hombre de blancos cabellos y piel oscura. Encima, un titular horripilante:

Testigo federal, hallado agonizante.

Y seguía:

Le mataron con un objeto punzante. Así, mudo, ciego, sordo e insensible al tacto, el testigo del FBI en un importante caso de espionaje internacional, Jacques Chamberlain, sobrevivió corto tiempo antes de fallecer.

El doctor Jacques Chamberlain, francés residente en Haití, era una notable personalidad científica. Su horrible muerte dentro del Hospital Hudson View, en las condiciones mencionadas, ha causado viva impresión en todos los círculos.

La Oficina Federal de Investigación, se reserva el derecho a publicar un informe oficial al respecto, una vez aclarados los motivos del terrible crimen cuyo autor se halla en el más completo anónimo.

—Y esa declaración oficial... —habló lentamente Palmer, devolviendo el recorte, muy impresionado, a su antiguo superior en la Oficina Federal.

Se dio uno muy confuso, que nada aclaraba suspiró el hombre gordo del FBI—. En realidad, sabíamos quiénes los hicieron, pero no podíamos acusar a nadie. Ahora, sólo esperamos que su hija, Denise Chamberlain, logre ayudarnos a vengar a su padre torturado, mutilado y asesinado.

¿Denise Chamberlain? ¿Dónde está ella?

— En Haití, Palmer. En Puerto Príncipe. Esperando al próximo agente federal que vaya allí con la orden de ejecución. Ella será la encargada de ayudar a ese hombre. Y yo le pregunto de nuevo, Todd Palmer: ¿Va a ser usted ese hombre?

Todd permaneció reflexionando en silencio. Sus ojos parecían contemplar vaga, pensativamente, un cartel turístico en la pared, anunciando las delicias de Jamaica al futuro visitante: una mulata hermosa, cimbreante y escasamente vestida, una calleja empinada, que empedraban las chicas pelonas del decir negro, y el inevitable producto nacional extendido por todo el mundo: el ron.

—Palmer, es una misión para matar. O para morir —jadeó Mallory, inclinándose hacia él—. Pero si triunfa, habrá al menos cincuenta mil dólares de recompensa para usted. Y el regreso definitivo al Organismo del que nunca debió ser arrojado: el FBI. Y la normalización de su vida, la vuelta al hogar, a su tierra, a su mundo... Todo eso, a cambio de una misión.

Todo eso, a cambio de un triunfo. Pero... ¿si pierdo?

Entonces, la vida. Su piel es el envite. Palmer.

Ese es el juego. A vida o muerte, no se lo he negado en ningún momento.

Lentamente, Palmer se puso en pie. Sacudió su cabeza. Resueltamente. Con lentitud, con energía, con decisión inflexible, definitiva:

—No, Mallory. Mi respuesta sigue siendo la misma no.




Capítulo 4



La canoa se alejó en la distancia. Tras ella, una estela de espuma blanca dejó una huella fosforescente en el atardecer. Poco a poco, se borró, se eclipsó, y el apacible, cálido, transparente Caribe, volvió a ser un espejo reluciente frente a Ocho Ríos y su litoral pesquero.

—Adiós, Sidney Mallory —recitó lentamente Palmer en voz baja—. Adiós para siempre. A ti, y al FBI...

Retrocedió lentamente. Echó a andar por el muelle, con parsimonia. De súbito, una especie de tigresa se le echó encima, desde un montón de tardos. Unas piernas musculosas se enroscaron en torno a las suyas. Unos labios buscaron ávidamente los suyos. Labios que olían a silvestre, a calor y a frescor a la vez, a contrastes vibrantes y apasionados.

—Marina, ya basta... —la apartó suavemente, pero con energía—. Me asustaste...

¿Quién creías que era? —rió ella, insultante, mordiendo ahora la jugosa pulpa de un fruto tropical, y mirándole con desafío—. ¿Otra morena más hermosa que yo?

—No la hay en Jamaica.

Embustero.

Ni en todas las Antillas —rió a su vez Palmer, rodeándola con sus brazos, pese a que ella ahora se mostró esquiva—. ¿Sabes una cosa, cariño? Alguien trató hace un poco alejarme de ti...

¿Ese gordo americano?

—Sí rió Palmer —Ese gordo americano, en electo.

¿Qué le dijiste?

Que no me iba...

—Hiciste bien, mi amor —ahora, ella se abrazó apasionadamente a él, le atrajo contra sí, entre voluptuosa e ingenua—. No me dejes. No me abandones nunca...

—Nunca, Marina... la besó, y ella de devolvió la ardiente caricia.

Luego, repentinamente, se apartó, mirándole con cierto rencor apadronado.

—Qué gran embustero eres, Todd Palmer. Qué embusteros sois todos los hombres —musitó ella.

—¿Por qué dices eso, Marina?

—Sabes que mientes. Me abandonarás un día.

—No, yo no.

—Lo harás, lo sé. Te irás a tu país otra vez. Y nunca más volverás. No te veré otra vez en el trópico. Nunca más vendrás a Jamaica. Tal vez sí, pero con una esposa de piel muy blanca y ojos muy azules... con una chica rubia, hermosa y elegante.

—Doris... —refunfuñó Todd—. Te refieres a ella.

—A Doris o a cualquier otra:» —los ojos de ella relampaguearon—ñ Te veré pasar con una esposa de muy blanca y ojos muy azules...

—Eso ocurría en Madame Butterfly —suspiró Palmer— Ha llovido mucho desde entonces, Marina. No soy un personaje de ópera. Ni tú tampoco,

—No te entiendo. Pero sé que te irás de mí. Para no volver nunca... Este no es tu mundo, ni es tu sitio. Hasta ahora, vivías aquí porque creías ser feliz. Pero de repente, apareció ese hombre. Te trajo el recuerdo de otro mundo distante, al que tú perteneces realmente... Y ya dudas.

—No, Marina —negó él—. Le dije que no iba. Me negué.

—Pero dudas.

—¡No! —aulló él, irritado—. ¿Por qué insistes en eso?

—¿Lo ves, Todd? —Había una humedad profunda en los ojos de ella—. ¿Lo ves...? En realidad, son tantas tus dudas, que incluso te enfadas porque yo te lo haga notar, porque yo penetre en ti y sepa lo que piensas...

—¡Ya basta, Marina! —se enfureció Todd Palmer. La apartó de un empellón, y echó a andar hacia el interior del puerto—. Vete a casa y déjame en paz. Iré tarde hoy.

—Vas a beber, ¿verdad? A emborracharte. A tratar de ahogar esas dudas en alcohol...

—¿Qué sabrás tú? ¿Qué entenderás tú de esas cosas? —sonó la voz airada de Todd Palmer, mientras él se alejaba en la noche, en el azul cálido y sensual, quieto y límpido de la noche tropical.

Su figura vestida de blanco se perdió en la distancia, por una callejuela arriba, hasta confundirse con el olor a ron, los gritos, los cánticos de los negros y el rítmico batir de bongós que entonaban algún Calipso excitante.

Marina, sola en el embarcadero, frente al azul ondulante del mar y el otro azul estrellado de la bóveda celeste, se derrumbó sobre los fardos. Y lloró.

Lloró a solas. Sin Todd a su lado. Y sin esperanzas. Sin fe en su futuro. Ni en el de Todd...

Lentamente, de las sombras del puerto jamaiquino, se despegó una más sólida y oscura que las demás. La silueta de un hombre silencioso que dirigió una fría mirada a la muchacha que lloraba, antes de echar a andar detrás del mismo camino seguido por Todd Palmer.

El hombre era de tez morena, pero de raza blanca. Vestía de claro. Llevaba corbata de lazo. Tenía los ojos profundamente claros. Y profundamente helados...

Muy lentamente, su figura se alejó por una calleja arriba. Siempre siguiendo la misma ruta que Todd Palmer...

* * *

—Todd, creo que bebiste ya bastante por esta noche...

—Al diablo con eso... ¡Sírveme otro ron!

—Está bien, como quieras. Pero sigo opinando que bebes demasiado...

—A ti eso te importa muy poco, Jameson. Sírveme y calla.

—Como quieras, Todd. Pero eso no va a hacerte ningún bien...

—Lo que no me haría bien ninguno es estar sereno esta noche. ¡Vamos, ese ron, en seguida! ¡Tengo mi garganta seca como el estropajo!

—Aún la tendrás peor cuando termines, pero allá tú —masculló, Jameson, encogiéndose de hombros y sirviéndole lo pedido.

Todd Palmer apuró rápidamente aquel nuevo ron. Luego, se puso a canturrear, entre todos los hombres de color y las muchachas negras que bailaban en medio de la cantina.

Comenzaron a bailar un Calipso, mientras alguien batía sus manos sobre un taburete. Todd trató de seguir el compás. Terminó cayendo de bruces en una silla, contra una mesa. Una botella vacía de ron, rodó por las tablas, golpeada por su brazo.

—Creo que Jameson... tenía razón... —masculló—. Demasiado ron...

Levantó la cabeza, tratando de mirar a los que bailaban Calipso, y se sintió todavía más mareado. Antes de cerrar los ojos, vio sentado allá, al fondo, ante una mesa y un vaso de ron, a aquel hombre desconocido, delgado y de tez bronceada, de ojos muy claros, de sombrero panamá y de corbata de lazo. Permanecía impasible, mirándolo todo. También le miraba a él. Y no bebía apenas ron de su vaso.

Luego, los ojos de Todd se cerraron, vencidos por el sopor del licor. Resopló entre dientes:

—Jameson tenía razón... Marina tenía razón... Todos tenían razón. Yo no tenía razón... ¡Al diablo con la razón! ...

Durmió sobre la mesa. El hombre moreno de ojos claros, se puso en pie lentamente. Dejó una moneda de plata sobre la mesa. Caminó hacia la salida de la cantina.

Todd Palmer durmió durante bastante tiempo.

—¡Eh, Palmer, arriba! —llamó—. Ya es hora de cerrar... ¿Qué tal si vuelves a casa y duermes un poco? Marina debe estar preocupada...

—Al diablo Marina... Al diablo tú... —masculló Todd—. ¡Al diablo todos! ...

Sacudió la cabeza, con un hipido. Pero se mantuvo en pie, ayudado por Jameson. Salió a la calle. La luna brillaba, redonda y blanca, en el cielo tropical, entre salpicaduras de estrellas. El aire olía a sal, a rocas, a marisco.

—¿Crees que podrás ir por tu pie a casa, Todd? —se interesó Jameson.

—Claro que sí —rió él— Puedo ir muy bien a mi casa sin que nadie me ayude... Eh Jameson, la bebida. Bebí mucho esta noche. No te pagué aún...

—Déjalo. Ya pagarás mañana u otro día. No importa, Todd. Tú sabes que tienes crédito... Anda, ve ahora a casa, muchacho...

Todd Palmer asintió despacio. Se apoyó en una pared. Echó a andar con calma, midiendo cada paso sobre los guijarros de la calle empinada. En alguna parte, un grupo de jamaiquinos tocaban un Calipso...

Jameson vio cómo se alejaba Todd con relativa seguridad. Sonrió, meneando la cabeza, complacido. Luego, echó el cierre a su negocio, y se marchó para su propia casa.

Todd Palmer continuó adelante, con paso relativamente firme, pero sólo gracias a que la pared le servía de soporte y ayuda. No tenía más que doblar la esquina próxima, y estaría en casa. Marina no dormiría, disgustada por su comportamiento. Se enfadaría más aún al verle en este estado. Pero él no podía hacer nada. Absolutamente nada. Ya era tarde para volverse atrás. Se había embriagado, y ella tendría que aceptarlo así, le gustara o no.

A fin de cuentas, no era perfecto. Nunca había pretendido serlo. Ahora, menos que nunca. Desde que dejó su vida anterior y buscó refugio en Jamaica, había dejado de ser Todd Palmer, el hombre que todos conocían, para convertirse en el vagabundo de una isla tropical, en el hombre sin oficio ni beneficio, sin prisas ni ambiciones, sin esperanzas ni anhelos. Solo quería vivir. Y vivía. Vivía en Jamaica, lejos de todo lo que había formado parte de su vida anterior.

Canturreó algo, cerca ya de su vivienda. Luego, enmudeció. Era mejor no escandalizar. A Marina aún la gustaría eso mucho menos...

Se detuvo en la esquina. Tomó alientos para continuar, doblando la calle.

Entonces vio de nuevo al hombre de la cantina. El mismo que se sentara ante el vaso de ron, impasible y frío. Con su tez oscura, su sombrero panamá, sus ojos muy claros, apoyado en el blanco muro del edificio.

—Hola —saludó torpemente él—. ¿Nos conocemos usted y yo, señor?

—Acabamos de conocernos ahora, muchacho. Pero es igual. Este puede ser el principio de una excelente y productiva amistad...

E inesperadamente, a espaldas de Todd Palmer, algo o alguien se movió, y un objeto macizo, pesado, contundente, se estrelló contra su cráneo, derribándole brutalmente a los pies del hombre de los ojos claros, que contempló su caída con total indiferencia.

Miró el cuerpo inmóvil de Todd Palmer, a sus pies. Hizo un gesto rápido, autoritario.

—Llevadlo —ordenó—- Ya sabéis adonde... ¿Recordáis todas las instrucciones?

Los dos hombres de traje blanco que aparecían ahora tras del abatido Todd Palmer, esgrimiendo uno de ellos una contundente barra de goma maciza, asintieron rápidamente, inclinándose para tomar el exánime cuerpo del americano entre sus nervudos brazos.

Se alejaron con él, en la noche callada y caliente del trópico, por las desiertas calles empedradas, entre muros blancos como fantasmas.

El hombre de tez morena y ojos muy claros, se limitó a seguir parsimoniosamente a los captores de Todd Palmer, encendiendo lentamente un cigarrillo, y con total indiferencia ante lo sucedido, como si esto fuese cosa sin demasiada importancia para él.




Capítulo 5



Resultaba extraño dormirse beodo y despertar totalmente despejado, con la mente clara, sin nubes de alcohol en su cerebro, sin dolor de sienes, sin boca pastosa ni ojos turbios.

Miró hacia las ventanas redondas de la habitación donde se hallaba. Eran huecos circulares, muy significativos. Las cortinillas oscilaban, lo mismo que el suelo de la cámara.

— Estoy a bordo de alguna cosa —se dijo—. Un barco, una lancha, un yate o algo así.

También observó otra cosa. El cielo seguía siendo oscuro en el exterior. Ni siquiera se veía la palidez del amanecer.

—O he dormido durante veinticuatro horas sin interrupción... o aún no ha amanecido, y estoy en la misma noche de mi borrachera Fue la conclusión mental a que llegó—. En cuyo caso, llevo muy poco tiempo dormido. ¿Cómo es posible que esté totalmente despejado? Como si no hubiera bebido ni gota de ron...

Levantó la cabeza. Es el único movimiento que pudo hacer, porque entonces descubrió que estaba sujeto por anchas correas de cuero a una litera. No podía mover piernas ni brazos. Tampoco el cuerpo. Sólo su cabeza, que irguió lo suficiente para mirar a su alrededor.

Descubrió al hombre de tez oscura y ojos azul acuoso. Estaba en mangas de camisa. Le miraba fríamente, desde detrás de una mesa donde había una serie de ampollas, jeringuillas y agujas para inyectables, y otros útiles, en una cajita de acero, que podían ser instrumentos quirúrgicos delicados.

Más allá, había dos hombres más. Anchos, fornidos, de rostro poco inteligente pero de músculos sumamente sólidos. Todos le miraban a él, como si fuese realmente una atracción insólita.

—Hola, amigo —saludó el desconocido de ojos claros—. ¿Se encuentra bien?

—Perfectamente —afirmó Palmer enfático. Luego recordó algo: —Eh, a usted le vi antes. Cerca de mi casa...

—Buena memoria. Estaba muy borracho cuando me vio. Creí que no me recordaría.

—Estaba muy borracho, sí. Ron... Maldito ron... oiga, ¿Qué ha ocurrido? Cuando uno coge una borrachera de ron, los efectos duran dos días. ¿Qué me pasó? ¿He dormido esos dos días completos?

—Por el contrario, amigo, lleva solamente cuatro horas así.

—Cuatro horas... —Palmer arrugó el ceño— No es posible.

—No lo crea si no quiere, amigo. Yo no le miento.

—¿Por qué me llama amigo? —se irritó Todd—. Nunca le vi antes de hoy. Usted ya me dijo amigo cuando estaba ebrio...

—Sigue teniendo una excelente memoria.

—¡Eh, espere! —masculló Palmer—. Entonces, justamente entonces, cuando usted dijo eso... algo o alguien... me golpeó. ¡Eso es! Me golpearon. Debieron esos tipos, sus esbirros...

—¿Y qué, si fueron ellos? —sonrió su amigo.

—¿Por qué lo han hecho? —se enfrió la voz de Palmer repentinamente. Se puso en guardia de súbito. Contra algo que no entendía bien. Dejó de ser el vagabundo de las islas, para ser otra vez el desconfiado, receloso agente federal que fuera en su tiempo. El Todd Palmer que conoció Sidney Mallory, el gordo inspector del FBI.

—Ya ve que no le hicimos ningún daño.

—Pero estoy ligado. Sujeto a esta litera. ¿Por qué?

—Lo consideré más prudente. ¿Le molesta?

—¡Sí, me molesta! —aulló él—. Me molesta ser golpeado, me molesta ser ligado a una cama, reteniéndome contra mi voluntad por alguien a quien no conozco. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué juego se traen entre manos todos ustedes?

—Se enfurece demasiado, amigo ¿Por qué no me da las gracias por haberle quitado su embriaguez tan pronto? Eso también es cosa mía...

—Me emborraché para estar borracho, no para que nadie me lo quitara. ¿Por qué lo hizo? ¿Qué es lo que pretende usted de mí?

—Vamos, vamos, la respuesta resulta obvia para un hombre de su buen juicio, amigo Todd Palmer.

—¿Quién le dijo mi nombre?

—Todo el mundo le conoce en Jamaica. Especialmente, en Ocho Ríos. Todd Palmer, el vagabundo de la isla... ¿Siempre fue lo mismo?

—Casi siempre —afirmó él, evasivo.

—Miente —cortó fríamente el otro—. Antes fue otro hombre. Un hombre muy distinto al de ahora.

—¿Qué sabe usted de eso?

—Sé tanto como usted... exagente federal Palmer.

Todd ni siquiera pestañeó, y no por falta de ganas.

—¿Qué es lo que dice? Sin duda confundió al tipo...

—Usted sabe que no. Agente federal de la División de Actividades Antiamericanas. Buen agente. Brillante y eficaz —suspiró, meneando negativamente la cabeza—. No le compensaron bien sus servicios. Estuvo mal que le expulsaran y quisieran condenarle por traición. Usted nunca fue traidor ¿no es cierto?

—Sigo sin saber de qué habla. Posiblemente busca a otro Todd Palmer...

—¿Entonces, también Sidney Mallory buscaba a otro agente federal Palmer? —rió agudamente la voz del otro, ante la inquietud de Todd.

—No conozco a ningún Mallory.

—¿No? ¿Y el hombre gordo?

— Oh, ese... Buscaba a alguien, y pensó que estaba aquí...

—Sabia que estaba aquí —rectificó el otro con voz glacial— Como yo lo sé. Y lo encontró, como yo le he encontrado.

—Preferiría estar borracho a oír sus tonterías —dijo Todd, despectivo.

—Eso se arreglará fácilmente —le replicó con frialdad su captor. Le haré tragar tanto ron, que sufrirá un ataque de delirium tremens, y así lo encontrarán en cualquier sitio. Sin vida. Muerto por efecto del alcohol. Todos pensarán mañana que fue el lógico final para un borracho poco prudente.

—Eso sería un asesinato.

— Es que a mí, Palmer, no me importa asesinar.

Todd estaba seguro de eso. Bastaba ver aquellas manos ágiles y decididas, aquel rostro inescrutable, aquella sonrisa helada, aquellos ojos... Sobre todo, los glaucos ojos, tan inhumanos y despiadados como los de un antiguo oficial cíe la Gestapo, dedicado a torturar a sus víctimas...

—¿Se tomó toda esta molestia para asesinarme? —dudó Todd.

—No, no me tomé esta molestia para asesinarle.

Pero lo haré si me obliga a ello.

—¿Qué espera de mí?

Ante todo, que confiese la verdad. Que admita ser Todd Palmer, el exagente del FBI.

—Ya le dije que se equivocaba.

—Palmer, comete un grave error. Utilicé una poderosa droga estimulante para quitarle la embriaguez. No es la única que poseo. Existen drogas para enloquecer a una persona. O para matarla. O para volverla estúpida. Existen también instrumentos quirúrgicos muy útiles...

Levantó, del interior de una caja metálica, diversos bisturíes y otros elementos afilados, incisivos, Todd recordó inmediatamente la historia de Mallory. Y de ella, el doctor Jacques Chamberlain, mutilado hasta el horror...

Aun así, tuvo serenidad para responder:

—Va a torturarme para que confiese algo que no es cierto. Eso sí es un error.

—Muy bien —suspiró el hombre—. Veo que prefiere ese camino, aunque no es el mejor para usted. Se arrepentirá, ya se lo advertí antes...

Echó a andar hacia él decididamente. Llevaba en sus dedos algo, un pequeño, delgado, centelleante instrumento que parecía propio de cirugía. Los ojos glaucos no tenían la más leve expresión.

Todd Palmer le vio venir con aprensión. No sentía miedo de nadie, pero en el fondo sabía que aquel hombre sería capaz de todo. Además, estaba muy seguro de lo que decía.

Llego ante él. Levantó el afilado instrumento. Todd Palmer ni siquiera pestañeó cuando descendió hacia él.

Se quedó apoyado sobre su pecho. La púa acerada se clavó en la piel, a través de camisa y americana de ligero hilo. La sonrisa helada del hombre se acentuó.

—Confiese la verdad. Palmer —invitó—. No gana nada con negar. Sé quién es, y no va a engañarme. Nosotros nunca nos dejamos engañar por nadie. Actuamos siempre sobre seguro. Debería saberlo, si su amigo Mallory le habló de nosotros.

Todd Palmer temía eso desde hacía tiempo. Miembros de aquella especie de sociedad o agrupación supercriminal. Servidores del pequeño y siniestro imperio de Cayo Tortuga, en Haití. Los supuestos investigadores científicos submarinos. Los amos de las finanzas de muchas Bolsas internacionales. Amos de gran cantidad de oro. Amos de cinco bombas nucleares de terrible potencia...

— Sigue confundido —replicó Todd, indiferente—. No soy el que usted cree.

Suspiró el captor, como si hubiera esperado y temido aquella obstinación suya. Luego, manifestó con calma:

—Créame que siento hacerlo. Usted se lo busca...

Movió bruscamente el bisturí. Un corte, otro. Un aspa rápida, incisiva.

Todd tuvo que morderse los labios con fuerza para no gritar. El instrumento sutil había cortado en forma de X camisa, americana y piel. La sangre brotó en gotas menudas.

Puedo continuar así durante horas —sonrió su captor—. ¿Es el camino que escoge?

—Está bien —masculló Todd, irritado—- Soy Palmer. Fui del FBI ¿Qué más quiere saber?

—Eso está mucho mejor —se hizo atrás el torturador, con una mueca burlona—- Ya ve que no me dice nada que yo no sepa. Lo sé casi todo sobre usted. Nosotros siempre lo sabemos todo sobre los que nos interesa investigar. Va a volver al FBI ¿no es cierto?

—No, maldito sea —jadeó Todd—. Podrá torturarme ahora cuanto quiera, pero no recibirá otra respuesta. No volveré nunca al FBI.

—¿De modo que respondió no a su amigo Mallory?

—Sí, en efecto.

—¿Por qué lo hizo? Él le ofrecía una oportunidad...

—No quiero oportunidades. No quiero regresar al pasado.

—¿Eligió las islas?

—Sí.

—Hizo bien —sonrió su captor—- De haber elegido el otro camino, iría derecho a la muerte.

—¿Usted qué puede saber sobre eso?

—Yo lo sé todo. Lo supe cuando Mallory vino a buscarle. El dudaba si hablar en la cantina, y no sabía que en cualquier sitio que hablase, nos llegaría a nosotros la información.

—¿Cómo? —se asombró Todd—¿Dónde estaba su espía?

—A mucha distancia del local de Jameson. Recibía el sonido directamente, y lo grababa en un magnetófono. El micro diminuto... lo llevaba el propio Mallory encima. Y ni siquiera lo sospecho...

—¿Mallory? ¿Un micrófono para ustedes? Es imposible...

—No sabe lo fácil que es tropezarse en la calle con un hombre, apoyar las manos en él, disculpándose... Y cuando uno se aleja, bajo la solapa de Mallory está ya el micrófono con un sistema de diminutas baterías, transmitiendo a distancia el sonido. Luego, al salir de la cantina, es otro el que tropieza de modo distinto... y se lleva el micrófono consigo. Muy sencillo con la actual electrónica, Palmer.

—Sí, ya veo. De modo que captaron todo... Entonces, no tiene por qué hacer preguntas. Sabe todo como yo.

—Sólo quería ponerle a prueba. Las preguntas vendrán ahora.

¿Ahora? —se sorprendió Todd— No veo por qué. Sabe lo que respondí. Es mi decisión definitiva.

—¿De veras, Palmer? —preguntó con extraña entonación de captor.

—Sí, de veras. No me volveré atrás bajo ningún pretexto.

Creo que comete un error. Renuncia a su única posibilidad de rehabilitación.

—No me importa.

Y a una buena recompensa.

—No me atrae el dinero.

—Admirable honradez la suya ¿Va a mantenerse en su negativa?

—Desde luego.

—Puede que Mallory tuviera razón, y le pintara la realidad con sus colores exactos. Si no nos destruyen, el mundo será nuestro.

—Pues que les aproveche lo más posible. Me tiene sin cuidado todo eso.

—Usted debió aceptar la misión e ir a Haití.

—Pero no acepté. No iré a Haití. No mataré a nadie. Suponiendo que hubiese podido matar a su jefe.

—No hubiese podido —rió el otro—. Usted es quien habría muerto.

—¿Ve? Me libré de morir. Prefiero Jamaica, refiero holgazanear toda mi vida, sin nada que hacer, sin nadie por quien matar o morir...

—Sin embargo, Palmer... usted va a ir a Haití.

—Ni lo sueñe.

— Usted va a contestar sí a Sidney Mallory. Va a rectificar su postura.

—¿Se ha vuelto loco? —parpadeó Todd, asombrado.

—Va a hacerlo así. Palmer. Va a volver al FBI, va a regresar a su mundo. Va a aceptar la misión.

—¡No!

—Lo hará, Palmer —sonrió el de los ojos claros, apoyando el bisturí en su garganta—. Lo hará inmediatamente. No esperará a más. Llamará a Mallory y dirá que lo ha decidido de otra forma.

—¿Y usted es quien me ordena tal cosa?

—Sí, Palmer —la sonrisa se acentuó en el rostro moreno— Yo se lo ordeno. En nombre de El Supremo.

—¿El Supremo?

—Así se le conoce entre nosotros a nuestro amo. El Supremo, no ese ridículo nombre de Tiburón que le han aplicado sus colegas del FBI, Palmer.

—No iré a matar a El Supremo —negó Todd—. ¿Por qué habría de hacerlo?

—Porque él mismo se lo ordena así, Todd Palmer.

—Pero... ¿Por qué razón? ¿Qué pretende con ese juego absurdo?

Pretende algo muy simple, Palmer —rió el hombre de ojos claros—. Pretende tan sólo que usted traicione al FBI y a su país. Y a todos los que le arrojaron como a un perro cuando le creyeron culpable. Pretende que trabaje como agente de El Supremo, al tiempo que finge ser agente del FBI...

—Es ridículo. Nunca haré eso, y usted lo sabe.

—¿De veras no lo hará? —los ojos acuosos se entornaron glacialmente—- Eso significa su fin, Palmer. Si se niega ahora, su tortura durará meses enteros, hasta que mi habilidad de cirujano le convierta en una piltrafa humana sin sonidos, sin otras sensaciones que la del insoportable dolor físico... Vivo, Palmer. Vivo larga e infinitivamente, para padecer la más terrible de las agonías.

—Podría aceptar ahora su oferta. Y traicionarles después, uniéndome sinceramente al FBI —replicó Todd fríamente.

Claro que puede hacerlo. Pero no lo intente. Esté donde esté, morirá de igual forma. Nuestro poder llega a todas partes. Y también moriría con igual lentitud esa muchacha, Marina... 

—¡A ella no la mezclen en esto! —rugió Todd, violento.

—Lo siento. Está mezclada ya, sólo por ser algo suyo... no le quepa duda, Palmer. Su traición significaría su muerte lenta, la de ella... y el lanzamiento de la primera bomba nuclear, justamente sobre Nueva York o Washington. Es lo que El Supremo me ordenó le informase.

De modo que, según eso, sólo me queda una posibilidad.

—Exactamente. Una única posibilidad... La de servir a El Supremo y traicionar al FBI. No tiene otra. Eso significa su vida y la de Marina. Y la vida de millones de seres. Tiene cinco minutos para decidir. Luego, una vez tomada su decisión, ya no hay vuelta atrás. Mallory le contó de nuestro poder. Junto a nosotros, sobrevivirá y será poderoso. Frente a nosotros. Le espera la muerte.

—Deje que lo piense...

—Ya sabe que tiene cinco minutos. Decida. Si es afirmativa su decisión, póngase en seguida en contacto con Mallory. Dígale que acepta. Será destinado a Haití, con la misión de matar a El Supremo. La Operación Tiburón del FBI estará en sus manos.

¿Y entonces...?

—Entonces, Palmer... empezará usted a sernos útil a nosotros.

Sidney Mallory pegó un respingo al leer el telegrama.

* * *

¡Imposible! masculló, aturdido Imposible...

Volvió a leerlo, para salir de su asombro. Comprobó que estaba extendido en la estafeta telegráfica de Ocho Ríos, Jamaica. Destino, Nueva York. Oficina Federal de Investigación.

Su texto era muy breve. Lacónico. Digno de la persona que lo firmaba:

Rectifico contestación. Ahora es sí. Lo he meditado mucho. Espero noticias. Saludos.

Todd. 

Sólo eso. Era suficiente. Era demasiado para Sidney Mallory. Más de lo que jamás hubiera esperado. .Más de lo que nunca soñó.

Algo que, cuando abandonó Jamaica, en el yate que te condujo a Kingston, y desde allí, en el vuelo a Miami y Nueva York, nunca hubiera podido siquiera imaginar cómo realizable.

Todd Palmer había meditado las palabras de su antiguo jefe federal. Y ahora, respondía afirmativamente. Aceptaba la misión.

La misión de matar. O de morir.

Se encaminó rápidamente a la oficina principal, a entrevistarse con los directores de Actividades Antiamericanas y Seguridad y Defensa Nacional. Para ellos, posiblemente iba a ser también una buena noticia la transformación radical de Todd Palmer, su retorno a la vida, al pasado, a su auténtico mundo.

Mallory pensó en el pequeño puerto de Jamaica, en su atardecer asomado a las Antillas, al cálido Caribe. Pensó también en una mujer de piel suavemente oscura, de hermosos ojos y temperamento indómito.

Sacudió la cabeza. Las cosas no siempre sucedían a gusto de todos. Siempre había alguien que debía sufrir.

* * *

Sí.

Siempre hay alguien que debe sufrir.

Ahora le había tocado a ella. A ella, que no podía esperar eso. Todavía rio. Pero que siempre lo había presentido, que había temido que esto ocurriría, tarde o temprano.

Y ya había ocurrido.

Ya se había marchado. Para siempre. De vuelta a su propio mundo, a la vida que interrumpirá por un tiempo, por unos años, maravillosos e imborrables para ella...

Las lágrimas cayeron sobre el papel escrito apresuradamente, emborronó las letras escritas con tinta azul desvaída:

Perdona, Marina. No sé si algún día lo comprenderás, pero tengo que irme. Tú siempre dijiste que esto sucedería. Debo hacerlo. Debo volver a encontrarme a mí mismo.

Si me amas, no desesperes. Aguarda siempre. Es posible que un día vuelva. Y ese día, me gustaría verte esperando en el muelle. Sentada como siempre, sobre las cargas de los mercantes. Mirando al mar porque yo tengo que regresar a ti.

Adiós, Marina. Y perdóname si puedes. Tu:

Todd. 

Oprimió contra su pecho desnudo el papel arrugado, mojado de llanto. Se derrumbó luego, de bruces en el lecho. Sola, más sola de lo que nunca se sintió.

Y lloró. Lloró por Todd Palmer. Por el hombre que nunca volvería a Jamaica. Nunca...




Capítulo 6



Doris Stark palideció intensamente. Se tambaleó un poco sobre sus altos tacones.

—No... —musitó—. No puede ser...

—Buenas noches, cariño —saludó fríamente la voz del hombre. Unos ojos brillaban, oscuros y fijos, sobre la boca carnosa que sonreía burlona, bajo el mechón rebelde que barría su frente ancha y bronceada por un sol tórrido, muy diferente a aquel de la ciudad ¿Por qué no puede ser que los fantasmas vuelvan a la vida?

—Todd... Todd Palmer... Tú no puedes ser Todd Palmer... —ella se llevó una mano al descote profundo de su traje de noche de color verde intenso. Toda su esbelta figura temblaba aún, como si no hallara su equilibrio—. No puedes ser tú...

—¿Quién seré, entonces, si no soy la sombra misma de Todd Palmer? —sonrió amarga y duramente aquel rostro imborrable, aquel rostro que no se podía parecer a ningún otro, y que se inclinaba hacia ella como una obsesión materializada de súbito—. ¿Quién puedo ser, Doris Stark, sino el hombre que se fue para no volver jamás?

— Pero has vuelto...

—Sí, he vuelto. Por breve tiempo. He vuelto para ver si mi mundo, mi viejo y sucio mundo sigue igual.

—Todd, ¿vas a ser hiriente con todos?

—¿Qué fuisteis todos conmigo, cariño? —sonrió él melosamente.

—Todd, es el pasado...

— Es mi pasado. Sí, Doris. Yo sufrí ese pasado. No tú, que olvidas en tus fiestas mundanas, en tu dorado ambiente de la Quinta Avenida... Doris, yo estuve en un sitio muy diferente. Muy lejano.

—Sid me dijo algo... En unas islas. En las Bahamas, o en Cuba...

—No, no exactamente —rió Todd—. ¿Qué más da eso? Igual te daría unas que otras. Tú no conoces aquello. Tú estás aquí aún. Igual que siempre. Igual que antes. En tu torre de marfil, intocable y maravillosa, ¿no es cierto, Doris?

—Todd, eres injusto... Yo no te hice daño entonces.

—Todos lo hicisteis. Mallory no creyó en mí. Mis jefes tampoco. Tú te apartaste como si fuese un perro sarnoso...

—Mi familia, Todd... mi posición... —le contempló. Estaba guapo Todd, arrogante con aquella camisa blanca, impecable, con el smoking color celeste, con la piel tan bronceada, con aquel aire, entre canalla y digno, que tan bien le sentaba. Sonrió Doris, insinuante. Caminó hacia él, moviendo su figura. Aquella figura turbadora, que sabía que podía volver locos a los hombres. A todos los hombres—. Pero ahora es diferente, Todd amor. Ahora todo cambió. Se aclaró ¿verdad? Si no, no estarías aquí. Si no, nunca te hubiera traído Sid a casa de los Stark...

—Claro. Todo se aclaró. Vuelvo a mi mundo. A mi trabajo, a mis gentes, a mi FBI amado y nunca olvidado —había sarcasmo, dura aspereza en su tono—. Todo es ya como antes otra vez;

—Sí, cariño. Todo vuelve a ser como antes... —le rodeó con sus brazos. Tan blancos, tan esbeltos, contrastando con su tez oscura, con su musculosa elasticidad actual, más atractiva aún que entonces, en los viejos tiempos—. Te amo, Todd. Te amé siempre. .

Le besó. En los labios.

Fue un beso largo, profundo, cálido. Todd la rodeó con sus brazos también. La oprimió contra sí, a la vista de todos. Allá, en la pista, Farley Spencer, de los Spencer de la Calle Cuarenta, se quedó helado, viendo a la que creía su novia, en brazos de otro hombre, de un desconocido de aspecto salvaje, rudo y broncíneo, besándose apasionadamente con él.

—Disculpa —dijo a la muchacha pelirroja con quien bailaba. Se soltó de ella y caminó a zancadas hacia la pareja enlazada que unía sus bocas.

Antes de llegar allá, Todd Palmer se había despegado de la boca ávida de Doris. La miró, sonriente. Sus ojos seguían graves, tríos. Los de ella chispeaban de gozo. Su boca roja se abría, triunfal, anhelante, recuperando el aliento poco a poco.

De repente, Todd levantó el brazo.

Su bofetón fue audible y visible en toda la sala. La cara de Doris bailoteó como un globo o una pelota de goma por los aires, agitándose su hermosa cabellera dorada, bajo el formidable, brutal impacto de la mano masculina.

En la sala de Stark Mansión, se hizo un silencio mortal. Sólo el roto sollozo ahogado de Doris lo quebró.

Los ojos de ella le miraron, incrédulos, tras el velo de lágrimas, sobre la mejilla enrojecida, hinchada, que tanto contrastaba con la otra, lívida y demudada.

—Todd... —jadeó.

— Es una vieja deuda, Doris —sonrió solamente con los labios Palmer—. Me prometí a mí mismo no olvidarla... ¿Recuerdas tu bofetada, cuando me acusaron ante ti de ladrón, de traidor al FBI y a mi nación? ¿Lo recuerdas, amor? Aún me dolían tus dedos, después de estos años. Ahora, ya se pasó el dolor...

Humillada, centro de todas las miradas de la sala, Doris Stark, la muchacha rica y mimada, la joven de la buena sociedad neoyorquina, sollozaba con el rostro bajo, sepultado entre sus manos. Todd Palmer, frente a ella, sonreía duro, desafiante.

—Todd... —gimió, estremecida—. ¿Por qué lo hiciste?...

—Sí, ¿por qué hizo eso? —tronó una voz, cerca de ellos.

Palmer comenzó a girar la cabeza. Doris musitó:

—Oh, no. Garley, tú no te mezcles en esto...

—Soy tu prometido ¿no es cierto? —el joven fornido, atlético, se encaraba ya con Palmer resueltamente, crispadas sus mandíbulas.

—Vaya... —suspiró Palmer, mirándole fríamente a los ojos—. ¿De modo que usted es el nuevo capricho, el juguete de última hora en las manos mimosas de Doris Stark? Le compadezco, quienquiera que sea usted. Yo también lo fui antes que usted. Decía adorarme. Y ya ves los buenos recuerdos que guardaría de ella, que ansiaba este momento de volver a encontrarnos, sólo para hacer lo que usted ha visto.

—No sé lo que haya podido existir entre ustedes dos, pero lo que he visto es una infamia, una vileza. Usted no es digno de pisar este lugar —hablaba Farley Spencer con rudeza—. ¿Por qué en vez de golpearla a ella, caballero, no trata de hacer lo mismo conmigo? Y hágalo bien, porque yo no me quedaré sollozando ante usted...

Palmer sonrió con frialdad. Inclinó la cabeza.

— Muy bien. Si lo desea, y sale usted en defensa de ella, tendré mucho gusto en repetir la escena con usted.

—¡No, Farley! —chilló Doris, demudada.

Ya el joven había disparado su puño violentamente, anticipándose a cualquier acción por parte de Todd Palmer. Su directo al rostro del federal era contundente, demoledor.

Lo malo es que ni siquiera tocó a Palmer. Silbó como un mazo en el aire, hendiéndolo sin tocar para nada al rostro del agente del FBI. Este aguantaba a pie firme, sonriente. Una simple finta rápida le había bastado para eludir el golpe.

Ahora, fue él quien conectó un martillazo al mentón de su contrincante. Un solo golpe, seco y demoledor. Un golpe que alcanzó al adversario justamente en donde había calculado Todd que estrellaría su fuerte, nervuda mano, habituada a golpear.

Garley Spencer se derrumbó como un pelele, a sus pies. Allí se quedó inmóvil, como un fardo, con los ojos en blanco y la boca abierta. Era igual que si se hubiera estrellado contra un muro repentinamente.

Todd se inclinó, fríamente cortés, ante Doris Stark.

—Ahora, Doris, hasta nunca. Ya estoy estorbando hace tiempo en tu hermosa fiesta. Cuando tu nuevo amado se despierte, discúlpame ante él. No tengo nada en contra suya. Sólo su obstinación le hizo sufrir las consecuencias de todo esto. Adiós, Doris.

—Todd, quédate, por favor. Olvidemos todo. Perdonémonos mutuamente... —el orgullo de ella se hacía pedazos, se disolvía como un azucarillo. Jamás Doris Stark había llegado a tanto ante un hombre.

No, Doris —sacudió Todd la cabeza resueltamente—. No resultaría. No sé olvidar. Y a lo mejor, tampoco perdonar... No, no merece la pena intentarlo siquiera, créeme.

Y se alejó decidido, con largas zancadas. Mientras cruzaba por la sala, en dirección a la salida, cien miradas admirativas de mujeres y otras tantas de hombres, también sorprendidas y admiradas por su audacia y contundencia en una de las mejores reuniones sociales del gran Nueva York, le siguieron, y tal vez, en el fondo, le envidiaron...

Doris Stark, vencida, humillada como jamás lo estuvo, corría hacia las escaleras que conducían a la planta alta de su casa, con el llanto corriendo por sus mejillas lívidas.

Algunos hombres, se apresuraban ya a rodear a Garley Spencer, para ayudarle a volver en sí.

* * *

—Ya se salió con la suya Palmer... ¿Por qué tuvo que hacerlo?

Sidney Mallory se paseaba nerviosamente por su despacho, en la Oficina Federal. No parecía de muy buen humor a juzgar por el gesto en su rostro gordo y sudoroso. Incluso en Nueva York sudaba, dentro de la humedad de la urbe, y en la temperatura de su oficina.

Allá, más atrás de la vidriera asomada a Manhattan, la noche ponía a la ciudad en toque casi mágico. Las luces parecían diamantes derramados desordenadamente sobre un tapiz azul y negro.

—Se lo dije. Me gusta dejar las cosas en paz. Era algo que necesitaba hacer desde hace tiempo.

—Doris nunca le perdonará eso.

—Por supuesto que no. Tampoco yo la perdoné nunca otras cosas. Eso no me importa ya nada, Mallory.

—Parece olvidar que ha vuelto a su mundo de nuevo, que tendrá que comportarse otra vez como Todd Palmer, no como el vagabundo de las islas.

—Yo siempre he sido Todd Palmer, y usted lo sabe. También sabía lo que iba a hacer si aceptaba regresar aquí.

—Sí, creo que sí lo sabía, Palmer. No podía esperar otra cosa, a fin de cuentas —sacudió la cabeza y .regresó hasta Todd, encarándose a él—. En fin, dejemos todo eso. No es importante. Lo que cuenta es que usted ha vuelto, que está aquí... y que vuelve a trabajar con nosotros.

— Sí, eso es lo que realmente cuenta, inspector Sidney Mallory.

—Le hice una promesa. Y yo siempre las cumplo, Palmer —abrió una gaveta de su mesa de trabajo. Tomó algo que tendió hacia él—. Tome. Es su credencial. Y su arma, y su distintivo... Todo es suyo otra vez. Todd Palmer vuelve al FBI.

—¿Por cuánto tiempo? —rió él entre dientes

Al menos hasta que figure en el cuadro de honor de los que cayeron por el Organismo, ¿no es cierto?

— Eso depende de lo que ocurra en Haití, Todd. Usted sabe lo que ha aceptado. No le engañé cuando fui a Jamaica a verle.

Cierto. No me engañó. Matar... o morir. Sólo esa alternativa como fundamento de todo.

— Exacto. Matar o morir —le contempló, glacial. Luego, hizo una fría pregunta—. ¿Por qué aceptó ahora? Creí que se mantendría por siempre en su negativa.

—No me pregunte. No sabría contestarle a ciencia cierta, Mallory. Pensé en ello. Me dije que valía la pena probar. No pensé en mí, desde luego.

—Pensó en su país, ¿no es cierto? En lo que significaría culminar esa misión.

— No lo sé —se encogió de hombros Todd—. No soy ya un idealista, Mallory.

—El que nace siendo de una forma, acostumbra a morir igual. No trate ahora de hacerse el escéptico. Sigue amando a su patria, a sus gentes, a lo que significa algo para usted, por encima de su amargura, de su decepción anterior.

—¿Para qué discutimos eso, Mallory? Lo que hace falta es actuar. Estoy esperando instrucciones...

—Son sencillas. Palmer. Va a estudiar un mapa minucioso de Cayo Tortuga, visto desde el aire. Es una composición fotográfica minuciosa, obtenidas a base de diversos planos aéreos, fotografiados el Cayo a considerable altura, donde no pudiera ser detectado el aparato. Poseemos esa clase de espía: de la estratosfera, Todd.

—¿Y bien? ¿Se ve algo especial en esa fotografía aérea?

—No mucho. Ellos han pensado en todo. No se dejan coger fácilmente. En apariencia, todo ofrece un aspecto inocente. Vea...

Apagó la luz de la habitación. Había un proyector sobre el mueble portátil. Lo puso en funcionamiento, apuntando hacia el muro desnudo de objetos.

Sobre la pared surgieron las imágenes. Una fotografía en blanco y negro, compuesta por diversos fragmentos fotográficos perfectamente ensamblados entre sí. La costa de Haití, el mar... y Cayo Tortuga...

Era un islote alargado, rocoso en el litoral, con abundante vegetación dentro. Se veían edificaciones, una especie de cúpula, un barco y otra embarcación menos definitiva en una cala.

—¿Qué es todo eso, inspector? —se interesó Todd, estudiando minuciosamente los detalles, grabándolos en su mente con rapidez y profundidad.

—La costa ya ve que es rocosa. Abundante en mariscos y moluscos. El agua rompe con peligrosidad, salvo en pequeñas calas como esa arenosa y como la que sirve de fondeadero a una embarcación ligera, algo así como un yate, y a una embarcación más pesada, provista de batiscafo y todo eso. Se supone que ahí están también los submarinos de bolsillo, pero debe existir un refugio natural, una oquedad submarina o cosa parecida, donde Han establecido la pequeña base de sus operaciones.

—¿Las edificaciones?

—Aparentemente, viviendas de técnicos y personal de la empresa, laboratorios y centros de investigación.

—¿Y la cúpula?

—El edificio central. Lo llaman Acuario, y pretenden que ahí reúnen para su estudio las especies marinas de flora y fauna que hallan en sus investigaciones. Ha habido en el Cayo visitantes expertos en oceanografía, y ciertamente, lo que se habla ahí, responde a lo que esperan hallar. Son muy listos para dejarse coger ingenuamente en un grave error. Por otro lado, se ve una línea gris oscura tras las rocas costeras. No ha podido ser identificada desde el aire, y las autoridades marítimas o científicas de Haití no han visto nada en sus visitas, que confirme la existencia de esa línea en las fotografías aéreas. Por ello es de suponer que se trate de una fortificación secreta, algo que protege el litoral rocoso y sirve de detección y defensa contra cualquier incursión no autorizada al exterior.

—En suma, una fortaleza inexpugnable para cualquiera... —suspiró Todd Palmer—. ¿Como pensaron en introducirse ahí?

—Se estudiaron diversos procedimientos. Desde el pescador de moluscos hasta el océano y el hombrerana. Eso se hizo con Wilson, con Edwards...

—No me cuente los resultados. Puedo imaginarlos.

Mallory bufó, dando un seco puñetazo sobre su mesa. La voz del inspector federal sonó agria, cortante, cuajado de ostensible mal humor:

—Siempre fracasamos. Palmer. Fracasamos, porque ellos sabían que un federal iba allá. No me pregunte cómo podían saberlo, pero así es. En todas las ocasiones, se limitaron a esperar, y cuando nuestro hombre llegó allá, fue capturado, muerto o torturado, y su cuerpo nos fue enviado como recuerdo. Es exasperante, Palmer.

—¿Cómo ha pensado enviarme a mí?

—Exactamente como usted es. O como era en Jamaica, claro está. Todos le conocen allí. Saben que fue un federal, pero eso es todo. Ya no es nadie. Han visto que se ausentaba de Jamaica. Mañana, un avión especial le trasladará desde aquí a Miami y allí una avioneta le conducirá a Haití, No le dejaré en la misma isla haitiana, sino en un islote cercano, donde se pescan mariscos y se bebe brandy y ron. Vestido como iba en Jamaica, deambulará por allá. Trabajará en los muelles, donde sea. Ganará algún dinero en la pesca de mariscos, y se irá a Haití. Se dejará ver por Puerto Príncipe, acompañará a alguna mulata... En fin, se comportará corno se ha comportado durante estos años, Todd. Igual en todo, como si estuviera fingiendo.

Y luego...

—Luego, un día, usted llegará a Cayo Tortuga. No extrañará a nadie. Irá con su botella de ron, con una lancha... y mirará curiosamente a los que buscan o usan el batiscafo para sumergirse en la investigación submarina. A partir de ahí, todo será obra suya. Deberá impedir que sospechen de usted, por todos los medios habidos y por haber. Se le van a proporcionar unas cápsulas de un compuesto químico altamente excitante, que impedirá, durante las seis horas siguientes a su ingestión, que cualquier suero de la verdad conocido le haga electo alguno. De ese modo, usted mantendrá el control de sí mismo aunque le inyecten pentotal sódico, y podrá responder lo que realmente desee, con la apariencia de ser enteramente sincero y sufrir los efectos de la droga en apariencia.

—Han pensado en casi todo, menos en la manera de salvar mi vida si soy descubierto —comentó sardónicamente Todd.

—Si eso ocurre, Todd, no habrá forma humana de salvarle, esté seguro — dijo Mallory como una sentencia— Será entonces el cuarto federal que nos envían muerto.

—Muy alentador —gruñó Todd entre dientes.

—Lo que sí hemos pensado, es cómo puede matar a nuestro enemigo, una vez en el Cayo. Y si triunfa en los pasos anteriores, naturalmente.

—Naturalmente —corroboró, irónico Todd—. ¿De qué modo, Mallory?

El inspector no respondió inmediatamente. En vez de ello, fue hacia un mueble, que abrió en silencio. Extrajo algo de él, y regresó junto a Todd Palmer. Este vio que lo que llevaba consigo el inspector Mallory, era una pequeña caja metálica, herméticamente cerrada.

La abrió, muy cuidadosamente. Mostró su contenido a Todd.

— Vea esto —invitó.

Todd se inclinó. Contempló lo que contenía la caja metálica, sobre un lecho blanco de espuma de nylon.

— Es un frascopetaca —comentó.

—Exactamente. Un Irasco petaca forrado en piel.

Ya ve que está gastado el cuero, pero se ven las iníciales grabadas a punta cuchillos: T.P. Son sus iníciales. Usted llevará siempre consigo ese frascopetaca, en el bolsillo posterior de su pantalón. Bien visible, que asome por él, que se habitúen a verlo. Los que les espíen, los que vigilen, fotografíen o filmen sus pasos, Todd, se acostumbrarán a verle en todo momento con ese frasco. Usted lo llenará de ron con frecuencia. Beberá en público, en todas partes. Lo dejará a la vista, lo manoseará de forma normal. Recuerde todo esto, porque será importante. Muy importante, en realidad.

—Continúe, ¿Es un frasco magnífico que me hará invisible, llegado el momento? —bromeó Todd, irónico.

—Por desgracia, nuestros medios no llegan a tanto. En ese caso, ya no nos haría falta nada más para vencer a cualquier enemigo. Este frascopetaca, Todd, resistirá cualquier examen, cualquier revisión. Incluso podrá ser situado ante un detector o ante los Rayos X sin que revele nada anormal salvo su estructura perfectamente vulgar. Sin embargo...

—¿Sin embargo...?

—Matará a cualquier persona, situada a menos de veinte metros de usted, en cuanto usted lo desee.




Capítulo 7



Las gaviotas revoloteaban sobre los arrecifes y la espuma del Caribe.

Los ojos se deslizaron sobre aquellas familiares y apreciadas, sobre aquel mundo que había llegado a formar parte de su nueva vida...

Todd Palmer respiró a pleno pulmón el aire salino, la fresca brisa marítima, saturada de yodo y de aromas inconfundibles y maravillosos. Elevó los ojos al límpido azul sin nubes.

Era como si nada hubiera pasado. Como si todo fuese una pesadilla. Una simple pesadilla, allá en el pasado. Como si el fugaz retorno a Nueva York, el bofetón a Doris, el golpe a su nuevo acompañante y enamorado, la visita al FBI, la recuperación de su credencial, de su número de agente, de su arma y su insignia, de su perdón y readmisión secreta y confidencial dentro del FBI, fuesen simplemente retales de un sueño, repetición de Yantas pesadillas como siempre tuvo allá en Jamaica.

Y, sin embargo, había sido verdad. Por unas horas, había vuelto a ser Todd Palmer. Había vuelto a vivir intensamente su existencia anterior. Pero de un modo diferente. Como si algo sustancial hubiera cambiado en él para siempre. Como si fuese otro hombre, dentro de su propia envoltura humana.

Las cosas ahora se veían distintas. Roto el cristal mágico, todo adquiría una apariencia diferente y poco agradable. Quizás, de entre todas las cosas que no le gustaban, la única realmente hermosas, la única que valía la pena, era volver a sentirse agente federal. Saber que su nombre estaba de nuevo en el FBI, en la lista de sus elementos activos. Aunque sólo fuese como un agente readmitido, destinado a una misión mortal, extraña y peligrosa.

E incluso ese hermoso elemento de su aventura, se oscurecía y se borraba con la cruda, terrible realidad de los hechos: era un traidor. Tenía que engañar a Mallory, al FBI, a su país, absolutamente a todos. Tenía que ser fiel únicamente a El Supremo o El Tiburón, como se le quisiera denominar por unos y por otros.

Tenía que ser así, por supuesto, por vil que fuese. De ello respondía una vida humana ajena a todo aquello: Marina. Y otras vidas, en Nueva York, si se cumplían la amenaza de ellos y lanzaban una de las cinco bombas nucleares perdidas por el avión siniestrado del Comando Aéreo Estratégico de los Estados Unidos, tiempos atrás.

Ellos podían estar alardeando de algo que no harían. Pero el riesgo estaba allí. El riesgo existía. No se podía correr. No se podía jugar a una sola carta la vida o la muerte de millones de seres, en la ciudad más populosa, abigarrada y compacta del mundo, donde la caída de un proyectil nuclear, significaría el caos, la carnicería más escalofriante de toda la historia de la Humanidad.

Tenía, pues, que obedecer al pie de la letra. Cumplir todo lo señalado por sus captores de Jamaica. Tenía que hacerlo. Era inevitable.

Ese es el factor que ignoraba el FBI. Y Mallory. Ese era el doble juego del agente especial Todd Palmer. Un doble juego que empezaba ya ahora, en las costas haitianas, tan parecidas en realidad a las de Jamaica, asomadas igualmente a las aguas de las Antillas, al Caribe único y caliente.

Paseó por el malecón de Puerto Príncipe calmosamente. Volvía a ser el vagabundo de ocho Ríos. El hombre desocupado de los muelles. Solamente un elemento figuraba en su nuevo aspecto: el frascopetaca en su bolsillo posterior. El arma secreta para matar al adversario, llegado el momento.

Tenía que pasear con aquel frasco encima. Ir a todas partes con él, beber de él. descorchándolo en cualquier sitio y tragando su contenido ostensiblemente. Tenía que hacerlo para que le viesen los agentes adversarios, según el FBI. Tenía que hacerlo para que los posibles observadores del FBI viesen que él cumplía las instrucciones recibidas en Washington.

Eran factores de su doble juego. Todo tenía que hacerse conforme esperaba el otro bando que se hiciera. No se podía engañar a ninguno de los dos en apariencia. Si el FBI sospechaba una traición por su parte, sería muerto por los propios agentes federales. Si eran los de Cayo Tortuga quienes entraban en sospechas de que Todd Palmer no cumplía su parte en el compromiso, y pretendía servir lealmente al FBI, seguiría la suerte de Wilson, de Edwards y de los demás. Sería muerto, tras una lenta tortura, y enviado al FBI con algún mensaje tatuado bajo su piel o cosa parecida.

Pero eso, siendo malo, no era lo peor. A fin de cuentas, la muerte propia parecía ya un elemento indispensable en el juego, algo con lo que había que contar previamente, sin posible evasión.

Lo peor era Marina. Marina, allá en Ocho Ríos, viviendo su existencia, entre independiente y salvaje. Viviendo acaso ahora una gran amargura con la desaparición de Todd... Pero eso justamente; viviendo.

No había derecho a destruirla. No era justo. No era humano, ni tan siquiera debía aceptarse como otro riesgo en el juego. Ella, no. Ella no merecía eso. Era una gran muchacha. Era afectuosa, sincera, noble, maravillosamente buena. Era apasionada, hermosa una gran compañera.

Solamente por ella, Todd hubiera cedido ya ante las presiones de sus misteriosos captores de aquella noche. Solamente por ella, hubiera aceptado su doble papel de agente y traidor al FBI.

Ahora, estaba ya en la danza, y no cabía volverse atrás. El juego tenía que continuar. Hasta el fin.

Siguió paseando, tras contemplar la descarga de un barco mercante. Alguien le voceó:

—Eh, tú, ¿quieres ganarte un dinero? Necesitamos estibadores...

Se detuvo y meditó. Hurgó en los bolsillos. Sacó unas pocas monedas. Se frotó el mentón. Sonó como papel de lija, el roce de su mano.

—Bueno —dijo, perezosamente. Bostezó—. Voy para allá...

Tomó su frascopetaca. Apuró un buen trago de ron, y se puso a trabajar con los demás estibadores del muelle de Puerto Príncipe.

Allá, en la distancia, unos ojos fríos, pálidos y despiadados, seguían sus movimientos con una sonrisa. Unos potentes binoculares se fijaban en la figura de Toda, desganada y lenta.

Y muy especialmente, el centro visual de los binoculares, se clavó en el pantalón de Todd, en su parte posterior. Sobre el bolsillo y el frascopetaca que de él asomaba.

* * *

—Es un arma secreta —dijo lentamente Todd.

Los ojos helados, acuosos, siguieron contemplándole con fijeza. Con sencillez de movimientos, Todd miro a su alrededor previamente.

Luego, depositó el frascopetaca sobre la mesa.

La mirada glauca se detuvo en el frasco, entre intrigada y aprensiva. Había cierto escepticismo en el tono del hombre:

¿Arma secreta? Suena ridículo...

—Pero no lo es. Estoy diciéndole la verdad. Con este frasco, a menos de veinte metros de una persona, se provoca la muerte inmediata.

—Demuéstrelo.

¿Aquí? —preguntó Todd, sorprendido.

—Sí —el hombre señaló la costa rocosa, desierta, las gaviotas sobre un promontorio, el mar sin otra vida que la de su oleaje rompiendo en las rocas, y la playa vacía, sin un bañista de un curioso. Nadie nos verá.

Alrededor de ellos, en el cobertizo de aquel merendero, no había nadie más. Algo alejado, el otro cobertizo donde se servían las bebidas, mostraba al único camarero del lugar cargando cajas de bebidas hacia una trastienda.

—Sí, no es un sitio muy frecuentado —convino Todd, pensativo.

—¿Produce ruido?

— En absoluto. Es silencioso. Y mortal —Todd contempló una silla situada en la arena, a alguna distancia de ellos. La señaló—. Vea esa silla.

— Sí, ya la veo —afirmó su interlocutor Adelante.

Todd tomó el frascopetaca. Lo desenroscó, como si fuera a beber. Pero al hacerlo, había dado una presión especial al tapón. Tiró de él, y se dispuso a beber, pero apuntando con la boca del frasco hacia la silla, como por pura casualidad.

Hizo una leve presión. Hubo un sonido sibilante. Brotó algo así como un chispazo y un rayo de luz azulada, como podía provocarlo una lámpara eléctrica dotada de bombilla azul.

Tocó esa luz la silla de la raya. Apenas un par de segundos bastaron. Todd apartó la boca de la botella de esa dirección, convertida en simples pavesas. Se desmoronó entre la arena, como si la hubieran calcinado dentro de una fogata.

Los ojos claros miraron astutamente a Todd Palmer y su arma terrible y simple.

—Es muy eficaz —dijo despacio—. Cualquiera se confiaría de su frascopetaca.

— Sobre todo, habiéndolo examinado con Rayos X previamente —sonrió Todd.

—¿Resiste también eso?

Por completo no descubre nada. Ni tampoco un detector.

¿Por qué?

— Es un arma simple. El vidrio es antitérmico. Tiene doble lámina y una cámara de vacío con un producto químico que, al contacto de la atmósfera, y lanzado a una determinada presión, se convierte en fuente de energía calorífica. Abrasa cualquier cosa... o persona, debidamente utilizado. Tiene tres cargas. Aún quedan dos tras esa demostración. En el tapón está el secreto. Según se desenrosque, se lleva consigo o no el aro que rodea el gollete, y que libera el orificio de salida del producto a presión.

—Ingenioso y eficiente. Supongo para qué se lo proporcionó el FBI...

—Supone bien. Esperan que llegue hasta El Supremo. Entonces tengo que utilizarlo a la primera oportunidad favorable.

—Sabíamos que traía un arma secreta, pero ignorábamos cuál era y su verdadera naturaleza —suspiró el otro—. Hizo bien en revelarlo por su propio impulso, Palmer. De otro modo, hubiéramos sospechado que jugaba contra nosotros.

Usted sabe que no me arriesgaría a eso.

Yo sé lo que es un federal, y lo fiel que puede ser incluso habiendo recibido un mal pago... —sonrió el hombre de los ojos claros. Luego, tomó el frascopetaca en sus manos—. Naturalmente, seguirá llevando esto con usted.

—Creo que es exactamente lo que debo hacer. De otro modo, ellos sospecharían.

—Es usted muy listo, Palmer. Los informes que tenemos de usted no nos engañaron.

—Es elemental guardar precauciones. Mis colegas de Washington tampoco son tontos. Sería fatal cualquier sospecha. Me eliminarían inmediatamente sin ningún escrúpulo.

—Nosotros haremos lo mismo en el caso contrario —rió sordamente el hombre—. Pero no tema. Parece que está portándose bien. Como es natural, cuando venga a la isla, a Cayo Tortuga, llevará consigo su frascopetaca. Pero no lo llevará cuando sea recibido por El Supremo.

— Imagino que no —sonrió Todd—. De cualquier modo, ahora ya saben a qué atenerse.

—Sí, Palmer. Eso le ha salvado. A usted, y a esa chica de Jamaica, ¿no se llamaba Marina?

—Usted sabe muy bien que sí —encajó Todd sus mandíbulas.

—Nos gusta su lealtad, Palmer. Gracias a ella va a tener el privilegio de ser bien considerado por nuestra Sociedad. Y disfrutará de nuestra confianza. Eso es algo que no todos consiguen fácilmente. Ahora sé que puedo fiarme de usted, que está realmente dispuesto a sernos leal, a traicionar a los suyos. Tal vez pudo haber tenido éxito con ese arma, o tal vez no. Lo cierto es que denunció su existencia y su eficacia, y eso le pone ya definitivamente a nuestro lado. El Supremo será informado de esto, Palmer. Supongo que se sentirá sumamente satisfecho de cómo marchan las cosas...

Se puso en pie. También Todd, que guardó en su bolsillo posterior el frascopetaca, con indolencia.

—¿Qué debo hacer ahora? —preguntó Todd Palmer.

—Seguir las instrucciones de sus jefes, Palmer. Fingir que sigue al pie de la letra el plan previsto. Le dejaremos que llegue a Cayo Tortuga y entre en él. Todo parecerá que marcha bien para el FBI. Eso será suficiente para que ellos se sientan felices. Y para que sigan confiando en usted. Es primordial que así sea. Su eficacia radica en que siga perteneciendo al FBI... pero trabajando para nosotros, Palmer. Es la razón de nuestro convenio.

—De modo que eso quieren. Mi trabajo, en beneficio suyo.

Por supuesto —sonrió el hombre de ojos claros Incluso lo dejaremos que cargue con las glorias de una aparente victoria parcial. Ello le realzará a ojos de los suyos. Palmer. Y le hará digno de toda su confianza. Tendrá acceso a muchos secretos fundamentales de su Organización. Secretos que nos serán transferidos a nosotros oportunamente. Además, de salvar su pellejo y el de esa muchacha de Jamaica, usted será rico, Palmer, gracias a los servicios que nos preste...

—Preferiría volver a mi isla de Jamaica y olvidar todo esto —protestó vivamente Todd.

—Algún día lo logrará, e incluso podrá cubrir de joyas a su amada Marina. Pero antes, tiene que nacer todo esto por nosotros. Es la parte de su compromiso. Y ha de cumplirla.

—Está bien... —suspiró— Una vez más, debo obedecer. Parece ser ese mi signo. Quise ser libre, independiente, y no pude alcanzarlo.

—A veces, el ser demasiado inteligente y demasiado eficaz es un trabajo, mi querido Palmer, es un inconveniente, más que una ventaja —rió su interlocutor—. Ahora, debemos separarnos. No es prudente prolongar demasiado las entrevistas. Ah, por cierto. Palmer. Hay una joven muy hermosa en Puerto Príncipe... Una joven a quien el FBI utiliza como enlace de sus servicios en Haití, la misma que acogió en su casa a los anteriores agentes enviados.

—¿Denise Chamberlain?

—Exactamente. A ella me refiero. Su padre cometió el error de traicionarnos, de revelar cuánto sabía sobre la Organización, para la que trabajó un tiempo... Era médico-cirujano. Muy notable. Doctor Jacques Chamberlain. ¿Ha oído hablar de él?

—Sí, he oído hablar de él —se endureció el gesto de Todd—. El inspector Mallory me lo refirió.

—Entonces, su explicación no pudo ser muy halagadora pero nosotros —sonrió el personaje de los ojos glaucos.

—¿Podía serlo?

—No, en absoluto... —rechazó burlonamente su interlocutor—. Lamentablemente, es lo que les sucede a quienes nos traicionan. Su hija se puso decididamente en favor de ustedes, pero ella nada sabe de la Organización. Sólo desea vengar a su padre. Va a visitarla.

—¿Yo? —se sorprendió Todd—. No tengo instrucciones del FBI en ese sentido.

—No importa. Fingirá hallarse en un apuro y visitará su casa. Establezca relación con ella.

—¿Por qué?

—Tiene un joven y atractivo prometido, Martin Duval. Es haitiano, hijo de franceses. Es rico e inteligente. Pero sospechamos que es agente al servicio de los británicos.

—¿El novio de Denise Chamberlain?

—Exactamente. Es posible que sea el agente del MI 5 que se supone opera en esta zona del Caribe, al servicio de Su Majestad, y también en pos de nuestra pista. Tenemos gran interés en salir de dudas y comprobar si ese caballo, asiduo acompañante de Denise es el agente infles.

—Y si descubren, que realmente, es él ¿qué harán?

Sólo hay un camino. Eliminarle, mi querido Palmer. Eliminarle inmediatamente.

—¿Yo debo averiguar eso para ustedes?

No necesariamente. Nos basta con que se gane su confianza. Es posible que él mismo se traicione. En cuyo caso, deberemos ser informados inexorablemente. ¿Lo ha entendido?

—Sí. Seré responsable de un asesinato.

—Lo siento. Eso también forma parte del juego Usted conoce esta clase de partidas de ajedrez del espionaje, sea en favor de tina potencia o de una sociedad privada. Palmer. No hay piedad para nadie. Sólo para uno mismo. Y siempre es preferible que mueran otros a morir uno mismo. ¿No está de acuerdo conmigo?

—No, pero supongo que será igual.

— Igual, sí. Si descubre que ese joven es, realmente, el agente del MI 5 británico y nos lo oculta, será infinitamente peor para usted. Y para él, por supuesto. Nosotros tenemos medios sobrados de averiguarlo por otros conductos, usted lo sabe.

—Creo que, desgraciadamente, lo sé —suspiró Todd, inclinando la cabeza.

No deje que le deslumbren la belleza y encantos de la joven madeimoselle Chamberlain. Ni tampoco la de su amiga Lily Francois.

—¿Lily Francois? ¿Quién es ella?

—Una joven francesa, compañera de estudios de Denise en París. Ha venido a Puerto Príncipe .Y pasar unas vacaciones con su amiga. Son muy bellas ambas, Palmer. Y usted parece un hombre que siente debilidad por la belleza femenina.

—Procuraré no dejarme influenciar por todo eso. Cuando mi vida está en juego, la belleza de una mujer ocupa un puesto secundario. A no ser que ella pueda ser el instrumento que le salve a uno la piel.

—Muy práctico su punto de vista sonrió el hombre. Le tendió la mano Adiós, Palmer. Hasta la próxima ocasión. Ah, por cierto... Ya vamos siendo buenos amigos, de modo que puede conocer mi nombre. Me llamo Hoagy. Hoagy Brent...

—Hasta la próxima, Hoagy —se despidió Todd.

Y se alejó por la playa, con largos pasos, sin prisas, dejando que la brisa marina agitara sus cabellos rebeldes y que se hinchara el tejido liviano de su gastado, viejo traje tropical.




Capítulo 8



No había exagerado en absoluto Hoagy Brent, el fiel servidor de la Organización enmascarada bajo el nombre científico de Undersea Research Corporation.

Denise Chamberlain, hija del mutilado y terriblemente torturado doctor Jacques Chamberlain informador del FBI en aquel extraño asunto, era una muchacha de cabello rojizo suave, ojos verdes, breve nariz y deliciosa expresión típicamente parisina. La figura, esbelta y bien formada, aparecía envuelta en un pantalón de espuma, muy ceñido. El estomago al aire, bajo el nudo de una blusa clara, bastante descotada, y sus pies calzaban unas livianas zapatillas doradas.

Lily Francois era otro tipo de muchacha. Más sofisticada, muy rubia, de mirada azul oscura, de boca carnosa, de recta nariz y figura sinuosa. Más alta que Denise, y también ligeramente más fuerte.

Ambas muchachas, de cualquier modo, podían acudir a un certamen de belleza, y los jueces pasarían apuros para definirse por uno u otro tipo de atractivo femenino. En la duda, mentalmente, Todd Palmer se quedó con las dos.

—Hola —saludó ella, sorprendida. Y se quedó mirando a su extraño, desaseado visitante, desde la puerta, de la confortable, rica mansión típicamente colonial francesa, en la zona residencial de Haití, casi totalmente reservada a extranjeros residentes en la isla ¿Desea algo?

Todd miro a uno y otro lado de la calle, amplia sombreada por arboledas tropicales, sumamente aromáticas. Asintió con energía moviendo la cabeza. En sus manos, daba vueltas a un sombrero panamá no demasiado nuevo ni limpio.

—Señorita Chamberlain, me encuentro en un apuro... manifestó lentamente, con voz ronca.

Ella enarcó las cejas, estudiándole sorprendida. Luego, aventuró, todavía con Lily Francois, rubia esplendorosa, situada a espaldas suyas, y tan curiosa y desconfiada como ella misma con el poco recomendable visitante:

—¿Desea alguna cosa en especial? ¿Comida, dinero...? ¿En qué puedo ayudarle?

Puede ayudarme en muchas cosas, amiga mía, suspiró Todd Palmer, tras comprobar que nadie podía verle ahora, ni siquiera sus compañeros del K.B.I., ya que había tomado antes sumas precauciones para despistarse de cualquier seguidor. Pero en una especialmente: Me encuentro enfermo.

¿Enfermo? —pestañeó Denise.

Tengo fiebre... Creo que si no hubiera llamado aquí y le hubiera pedido ayuda, hubiera terminado por., por caer redondo y...

Vaciló. Luego, se desplomó bruscamente en el umbral de la casa. Denise dio un leve salto atrás. Se quedó contemplando al desconocido que yacía a# sus pies.

Oh, Lily, ayúdame —pidió con rapidez— Le trasladaremos al salón. Llama a un médico entre tanto.

Denise, podría ser un vagabundo peligroso, un maleante... —argumentó su amiga.

—No importa, haz lo que te digo. Parece un pobre diablo. Vamos, ayúdame. De todos modos, soy capaz de defenderme por mí misma —cacheó rápida al caído—. Además, no lleva armas...

Cargaron con él, camino del interior de la vivienda. Del bolsillo de atrás de Todd, cayó el frascopetaca. Denise arrugó el ceño, contemplando el envase de ron, que recogió, tras tender a Todd en un sofá. Lily se encaminó a otra habitación inmediata, a llamar a un médico. Denise estudió el frasco, que dejó junto al hombre abatido a la entrada de su casa. Estudió a Todd atentamente después. Puso la mano en su frente. Parecía realmente enfermo. Tenía fiebre.

A pesar de ello, Denise Chamberlain se inclinó sobre el enfermo y musitó:

—¿Qué es lo que quiere? ¿Qué hace en mi casa?

Todd no se movió. Denise, impaciente, insistió con voz más seca:

—No tinga. Sé que ha ingerido algo para provocar la fiebre. ¿Quién es usted?

—Todd — explicó él, abriendo los ojos, y hablando en un murmullo al ver que estaban solos— Todd Palmer. Oficina Federal de Investigación. Soy el hombre de Mallory.

—Lo imaginaba. ¿Por qué ha venido? No figuraba en sus instrucciones visitarme a mí. Hemos cambiado planes después de lo ocurrido, y usted vuelve a lo mismo.

— No tema. He procurado que nadie me siguiera. Sé despistar a un perseguidor.

— No a ellos, si le han echado la vista encima y les resultó sospechoso Denise miró hacia la puerta de comunicación. La voz de su amiga Lily llegaba, hablando por el teléfono—. ¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿Qué sucede?

—Justamente lo que usted ha dicho. Noté que me vigilan. Creo que sospechan de mí o cosa parecida.

—Necesito comunicarme con Mallory, preciso instrucciones especiales de emergencia. Me dijo que solamente en ese caso debería comunicarme con usted, Denise.

—Sí, entiendo. Pero hubiera sido mejor confirmar antes lo que dice. Este paso puede ser arriesgado... sobre todo para usted. Ya sabe lo que pasó a los demás. Deben vigilar mi casa. Palmer.

—Seguro que la vigilan —afirmó Todd. Por eso hice la comedia, ¿no vienen a veces vagabundos en busca de limosnas o cosa así?

Sí. Haití está lleno de gente con hambre, con privaciones, Palmer. Como muchos potros sirios de mundo. Pero confiemos en que ellos lo crean simplemente así. Sería mejor no haber corrido este riesgo. Usted sabe cómo son ellos. Sabe lo que hicieron con los demás. Y con mi padre...

Denise, lo sé todo. Pero sé también algo más. Sorprendí una conversación en los muelles, entre dos personas. No se dieron cuenta de que yo dormía tras unos tardos. Eran... Eran dos hombres bien trajeados. Luego les vi alejarse en una canoa a motor. En dirección precisamente a Cayo Tortuga. Oí su charla y pensé que también era importante que usted y Mallory lo supieran.

—¿De qué se trata? —se interesó vivamente la joven pelirroja.

—Hablaban de alguien. De un agente inglés. MI 5.

—¿Qué? —se estremeció Denise Chamberlain.

— Eso decían. Tenían informes de que un agente británico opera en Haití, en busca de la misma Operación Tiburón, a lo que parece...

Se detuvo. Denise miró de reojo y vio, erguida en el umbral de la puerta de comunicación, a su rubia amiga, Lily Francois.

—Ya está avisado el doctor. Vendrá en seguida —informó Lily, pensativa—. Y llame también a Martin.

—¿Martin? se incorporó vivamente Denise, con cierta inquietud—¿Por qué a él?

—Me pareció mejor que supiera que tienes un vagabundo en casa. Dijo que vendrá aquí enseguida, por si acaso es necesaria su presencia.

—No era necesario todo eso —suspiró Denise— Este hombre se encuentra mejor. Me pedía disculpas. Necesita algún dinero y alimentos, eso es todo. Permanecerá en casa hasta que haya terminado de comer. Marcel le servirá en la cocina lo que desee, y luego se marchará, ¿no es cierto, amigo?

—Claro, señorita —se apresuró a afirmar servilmente Todd—. Lo que usted diga...

Lily seguía mirándole con desconfianza. Caminó hacia otra salida, resueltamente, y Todd pudo admirar la esbeltez de sus piernas.

— No le caigo demasiado bien a su amiga —se quejó Todd—. Mejor será que me vaya...

— No —negó rotundamente Denise— Le llevaré a la cocina. Comerá allí, le daré algún dinero, y podrá volver a la calle. Venga, amigo mío.

Le escoltó hacia la cocina. Ya lejos de Lily, su voz musitó al oído de Todd:

—Antes de irse le informaré. Voy a comunicar sus datos a Mallory. Tengo un emisor especial para comunicar con una estación receptora del FBI, a bordo de un buque en el Caribe. Ahora, vaya a comer, y finja tener mucho apetito...

—En realidad, lo tengo —rió Todd—. Represento tan bien mi papel, que hoy apenas si tomé un emparedado. Le aseguro que no la haré quedar mal, Denise...

Ella sonrió, siguiendo con él hacia la cocina.

* * *

Cuando reapareció Denise, Todd había terminado ya con la comida que Marcel, el criado de la casa, le sirviera abundantemente. No se podía decir que no estuviera en su perfecto papel de agente federal. Nadie, viéndole allí engullir los alimentos hubiera pensado que no era justamente lo que aparentaba ser: un vagabundo ávido de comida, no muy bien tratado por la existencia.

—Perfecto aprobó la joven, tendiéndole un par de billetes—. Tome esto, y váyase ya, amigo. Me alegro de haberle podido ayudar en este trance.

—Señorita, es usted un ángel de bondad —murmuró con acento agradecido Todd.

—Ya lo creo que lo es —rezongó con cierto malhumor Marcel—. Si nos dejáramos guiar por su corazón, esto sería un asilo de desheredados de la fortuna. Pero le advierto algo: no nos gustan los que se habitúan a la mendicidad. De modo que en un tiempo, no me gustaría verle más por aquí...

Denise caminaba con él hacia la salida, cuando apareció en el umbral del gabinete un hombre joven, arrogante, de cabellos rubios, ojos pardos y expresión entre inteligente y cínica. Vestía elegantemente, en color crudo, con corbata beige y pañuelo de igual color en el bolsillo superior de su americana. El sombrero, de anchas alas, era color marfil, nuevo y muy vistoso.

Denise... comenzó a llamar. Y se detuvo al ver a Todd, a quien examinó con el aire entre crítico y despectivo de los hombres de otra esfera social hacia los de un nivel menor Oh, ya veo. Uno de tus protegidos. Y con no muy buen aspecto.

—Por favor, Martin —pidió ella con tono suplicante—. Es un hombre que no tiene trabajo y enfermó. Le dimos alimento y algún dinero. No cuesta nada hacer algún bien de vez en cuando...

—Tú haces demasiado bien en el mundo —suspiró el joven, sacudiendo la cabeza—. Mi padre decía siempre que entregándose a obras de caridad, jamás se hace una fortuna.

—Tú no eres como tu padre, Martin —le reprochó ella.

—Oh, seguro. Por eso no aumentaré jamás su fortuna. El me dejó unos millones que nunca prosperarán en mis manos... ¿Qué puedo hacerle, Denise querida?

Ella dejó a Todd en la salida. Oprimió sus manos. Especialmente aquella en la que Todd Palmer llevaba el dinero.

—Adiós, amigo —se despidió el joven— Le deseo suerte...

Todd se inclinó, alejándose a buen paso. Oyó, antes de cerrarse la puerta de la casa:

—Yo también debo dejarme en seguida, Denise... En realidad, sólo vine porque Lily se mostró alarmada por la presencia de un extraño, pero tengo mucho que hacer y...

La voz se apagó tras la puerta cerrada. Todd Palmer caminó calle abajo. Era obvio que en su mano, en los billetes, Denise le había dado la respuesta a sus pretendidas informaciones. Se introdujo en un portal, a escasa distancia, y desplegó uno de los billetes. Dentro, encontró el papelito doblado, adherido con algo gomoso en sus bordes. Lo despegó. El texto apareció ante sus ojos:

Mallory informado. Enviará instrucciones. Peligroso sepan existencia en Haití agente MI 5 británico Operación Tiburón. No vuelva establecer contacto Denise. Extreme prevenciones.

Era todo. Lentamente, la tinta se diluyó, basta quedar el papel totalmente en blanco. Todd Palmer esperaba eso. Era una clase de tinta que, en tanto estuviese adherido al papel, sin tocar el aire, resistiría siendo legible. Luego, en breves segundos, dejaba de ser visible, como cualquier tinta simpática normal.

Guardó los billetes y masticó el papel, hasta engullirlo como pasta. Salió del portal. Le sorprendió la llamada:

—Usted, Palmer... Venga acá, en seguida. Suba al coche.

El automóvil estaba junto al bordillo. Rápido, Todd subió. Se acomodó, mirando al que conducía. Cerró éste la portezuela, y arrancó, con una sonrisa en los labios.

—¿Me conoce? gruñó Todd, perplejo, mirando a Martin Duval, el rubio y rico prometido de Denise.

—Claro que le conozco. Palmer. Mi Servicio Secreto me informó ampliamente sobre usted. Yo soy el Agente Y-70, del MI 5 británico...
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Él es el agente Y-70 del MI 5 británico —repitió fríamente Todd Palmer. Hoagy Brent movió afirmativamente la cabeza. Sonreían sus ojos y su boca.

—Era lo que pensábamos —aceptó ¿El mismo se identificó a usted?

—Sí —se estremeció Todd Es horrible.

—¿Horrible?

—Él se sincera conmigo, confía en mí. Y yo le vendo a ustedes...

—No hace nada que no esté obligado a hacer. Sería más horrible que lo hubiera silenciado. Nosotros estábamos tras su pista. Hubiéramos terminado por averiguarlo. Y entonces, él hubiera sido eliminado de todos modos... pero con la agravante de que usted también estaría muerto para entonces.

—De cualquier forma, yo soy su delator ahora.

—No debe sentirse muy apenado por ello. Hubiera caído igualmente, ya se le digo. Lo único que hace usted, es facilitarnos la información, hacernos ser más rápidos, más eficaces...

—Soy un traidor, Hoagy. Sin paliativos.

—Es preferible ser un traidor que un cadáver, Palmer.

—No sé. A veces, lo dudo.

—No sea ridículo. Usted sabe que la vida es lo primero... Los demás no tendrían tampoco piedad con usted, puestos en esa coyuntura...

—Es posible. Al menos, tendré que pensarlo, para sentirme menos vil, Hoagy.

¿Se le presentó él mismo, Palmer? Me refiero a Y-70, del MI 5 de Su Majestad británica...

—Sí, él mismo. Dijo que tenían mis datos completos, mi ficha y mi fotografía. En realidad, trabajan coordinados con el FBI y con el Deuxiéme Burean francés. Martin Duval no es realmente francés. Ni su padre tampoco lo fue. En realidad ambos son apátridas. Pero Martin Duval se nacionalizó francés, aunque sintiendo mayor afecto por Inglaterra. Eso disimula su condición dé agente británico. La nacionalidad francesa es pura pantalla. Su patria adoptiva es Inglaterra.

—¿Qué busca exactamente en Haití?

—Lo mismo que Mallory: la Operación Tiburón. Temen las bombas nucleares desaparecidas en el mar. Aunque piensan que todo podría ser un bluff, y no ser cierto que poseen tales bombas.

—Entonces, ¿por qué no logran establecer contacto electrónico con ellas? ¿Por qué hubo aquella explosión en el Pacífico?

— Eso se puede fingir con un explosivo. Y con partículas radiactivas de cualquier laboratorio. Es la teoría de Duval.

—Brillante teoría —rió Hoagy—. ¿Quieren ellos comprobar por sí mismos, en Londres, la realidad de esas bombas que poseemos?

—Precisamente para evitarlo está aquí, ahora, en Haití. Quiere reunirse nuevamente conmigo, para que coordinemos la acción a desarrollar.

—¿Cuándo?

—Mañana.

—Mañana será ya tarde para Y-70, agente inglés —rió Hoagy Brent—. Y mañana, usted estará ya en Cayo Tortuga.

—¿Mañana? —se sorprendió Todd Palmer.

—Se ha ganado ese privilegio. Ha dado ya dos pruebas de fidelidad y de obediencia absoluta. Eso, El Supremo sabe considerarlo en su justo valor. No se ha dado usted cuenta exacta siquiera, pero acaba de ganarse nuestra total confianza con esa delación, como antes con el arma Secreta de que le dotó el FBI. Todd Palmer, mañana emprenda ese viaje de haragán que el FBI le encomendó, rumbo a Cayo Tortuga. Pasará fácilmente a su interior. Podrá ver hasta el mismo corazón de nuestro sistema organizado. Y además... será recibido por él.

—¿Por... El Supremo?

—Sí, Palmer. Se ha ganado el privilegio. Desde ahora, será un colaborador leal de nuestra causa

Estoy seguro de ello. A cambio de eso, será inmensamente rico y poderoso. E incluso podrá traer consigo a su amada Marina o a cuantas mujeres desee. Menos a Denise Chamberlain, naturalmente.

—¿Por qué a ella no?

A Denise también le está reservado un feo destino final. Sabemos que, para vengar a su padre, que trabajaba con nosotros y cometió aquel grave error de traicionarnos, trabaja para el FBI y para otros servicios secretos, combatiendo nuestras actividades encarnizadamente. Su buena estrella se está apagando. El Supremo quiere que sea ejecutada. Y posiblemente le quepa a usted ese honor. Palmer...

Todd se estremeció, sin comentar nada. Luego, Hoagy le oprimió el hombro, antes de decir con una sonrisa:

—Pero no debo precipitarme. Eso es algo que debe decidir única y exclusivamente El Supremo. No olvide que mañana deberá usted tomar una lancha e ir al Cayo, como si buscara mariscos o trabajo, o alguna caridad de alguien.. Haga todo tal como lo haría si fuese leal al FBI, recuerde. Lo demás... corre de nuestra cuenta. Palmer.

—Está bien, Hoagy —habló apagadamente Todd—. Hasta mañana, entonces...

* * *

Un helicóptero pasó por las alturas. De alegres colores, anunciando un producto típico de Haití. Revoloteó como un mosquito zumbón sobre el azul del mar, sobre la barca que hacía bogar Todd Palmer con los remos, y se alejó en el cielo, hacia Puerto Príncipe.

Todd elevó sus ojos al cielo. Tuvo que arrugar los párpados y entornar la mirada, para seguir la mancha de color en su vuelo hacia tierra.

Se preguntó de quién sería ese helicóptero. ¿Del Cayo? ¿Del FBI? ¿Del MI 5 inglés?

Sólo Dios lo sabía. Y el piloto del aparato. Lo cierto es que no sería ningún vehículo publicitario, aunque lo pareciese.

Bostezó, desperezándose, y volviendo a remar de nuevo cansinamente, sin prisas. Si alguien le observaba, desde el aire o desde tierra, tendría la perfecta imagen del casado, perezoso, lento vagabundo de los puertos tropicales, el paria de las islas, en su exacta dimensión.

Era el tipo que quería dar, y lo daba. Sabía que su representación era inmejorable. Pero estaba en medio de un caos de intereses opuestos, de acciones secretas y erizadas de peligro.

Se preguntó si, después de todo, saldría bien de aquello. Si continuaría con vida, o, realmente, se hallaba en una misión para morir. Para morir, además, a manos de cualquiera de ambos bandos...

Miró a tierra, a la costa rocosa de Cayo Tortuga. Había numerosos pescadores de moluscos. Más allá, en un embarcadero de madera, trente a una factoría de la Sociedad Científica que se dedicaba a explorar las profundidades de aquella zona, teniendo como punto de partida y base general la isla adquirida en propiedad al Gobierno de Haití, un pequeño mercante descargaba mercancía, posiblemente alimentos y agua potable para los ocupantes del Cayo.

Remó con mayor energía, hasta alcanzar la costa. Varó la barca entre arena y rocas donde e^ punteaba el mar, y caminó hacia el interior, en dirección al embarcadero, sin demasiadas prisas.

Encontró un cartelón a escasa distancia. Lo leyó:

Este Cayo Tortuga, es propiedad de la Sociedad Científica Undersea Research Corporation, y está limitada la estancia de personas ajenas al mismo exclusivamente Casta la caída de la tarde. Antes de oscurecer, todos los visitantes habrán de abandonar el Cayo en la motora de servicio o en sus propios medios de navegación.

U. R.C.

Sonrió. El pequeño imperio de los supercriminales internacionales, tema sus propias leyes.

Siguió caminando hacia el embarcadero. Se cruzó con otro rótulo que indicaba, señalando al interior de la isla:

Aquario. Zoo marítimo. Exposición de flora abisal.

Todo lo tenían rigurosamente presentado como para ciencia investigadora. Cualquier visitante ingenuo se hubiera visto engañado por todo eso. Pero no él.

Un nuevo cartel, llamó todavía su atención, marcando también había el interior del Cayo. Le resultó a Todd particularmente interesante:

Zona de marismas pantanosas. Peligro ¡No crucen! 

Miró a la distancia, hacia el centro de la isla, y no lejos de la cristalina cúpula del acuario. Era posible que tras aquellas plantas lloronas y lacias, hubiera una marisma pantanosa donde uno se hundiera fácilmente. Pero lo dudaba mucho. Sin embargo, no se aventuró por allí.

Llegó al embarcadero propiamente dicho. Había poca gente para descarga. Un gigantesco fornido negro de camiseta roja, le descubrió y llamó:

—¡Eh, tú, amigo! ¿Quieres ayudar? Se paga a dos gourdes la hora. ¿Vale? 

—Sí, está bien —bostezó Todd. Se echó un trago de ron de su frascopetaca, y se movió hacia los fardos, para iniciar la tarea.

El negro sonrió, empezando a darle órdenes, hasta que se unió a la hilera de descargadores.

* * *

La tarde declinaba ya. Pronto oscurecería.

Una sirena marcó el final del trabajo. El gigantesco negro de camiseta roja, hizo un ampuloso ademán con sus brazos nervudos:

¡Alto! ¡Voceó! ¡Se ha terminado la tarea por hoy, muchachos!

Los cargadores dejaron su trabajo. Poco después, cobraban su jornal. Todd llegó a su turno. Cayeron en sus manos hasta dieciocho gourdes.

Guardó sus monedas y echó a andar hacia el punto de donde partían las embarcaciones hacia tierra firme, de regreso a Puerto Príncipe.

Alguien, una voz, le susurró muy cerca:

—No siga adelante, Palmer. Recoja esa tarjeta amarilla que verá sobre esas cajas. Es su salvoconducto para circular por la isla durante la noche. Lleva perforaciones para computadoras. Todos los salvoconductos se comprueban electrónicamente en Cayo durante las horas nocturnas, por agentes especiales de control.

Todd hubiera querido ver al que hablaba, pero sólo descubrió oscuridad y fardos apilados en el puerto isleño. Se acercó a unas cajas de alimentos enlatadas. Sobre ellas vio la tarjeta amarilla con una serie de perforaciones para ser leídas en las computadoras. Guardó la tarjeta y siguió andando sin rumbo fijo.

Él era un visitante de excepción en Cayo Tortuga. Iba a poder pernoctar allí.

Quizás, incluso, iba a ver por fin cara a cara a El Supremo.

La idea le provocó un estremecimiento de excitación. Luego, se adentró en el Cayo, ocultándose de las luces de los reflectores que iluminaban la zona, para comprobar mejor la obediencia de los visitantes, de obreros y cargadores, a las exigencias que legislaban la estancia en el Cayo.

Lentamente, el islote fue quedándose silencioso y solitario, a excepción del propio personal de la base científica. O Pseudocientífica, para ser más exactos...

* * *

—Agente de control. ¿Su salvoconducto, por favor?

La luz cayó intensa, crudamente sobre él, despertándole del letargo en que se había sumido, allí en la oscuridad.

Miró Todd a su alrededor, alarmado. Descubrió los uniformes, los fusiles ametralladores, los cascos, con un símbolo marino y las iníciales de Undersea Research Corporation.

—Sí, claro asintió Todd Palmer —Aquí tienen...

Exhibió su tarjeta amarilla perforada. Ellos la tomaron, examinándola atentamente. Luego, se la devolvieron.

Parece en regla le estudiaron, recelosos. De todos modos, es mejor que vayamos a leerla a Control. No parece usted la persona adecuada para tener autorización especial para permanecer en Cayo Tortuga de noche.

Bien, vamos a Control aceptó él, encogiendo se de hombros.

Caminaron a través del embarcadero y de un sendero entre arbustos, para entrar, en una de las factorías. Estaba brillantemente iluminada en su interior, y zumbaban los mecanismos de una computadora electrónica, ante la que había otros dos agentes armados y de uniforme, vigilantes, y un hombre de bata blanca, que trabajaba en los mandos de la máquina.

—Compruebe la tarjeta —dijo uno de los guardias Este hombre asegura que está autorizado a permanecer aquí...

—Disculpe —saludó militarmente uno de los agentes de control—. Ya está comprobada. Además, pertenece al Cuerpo Especial. Puede usted pasar al Departamento Administrativo de la Sociedad. Tiene derecho a ello, para cenar y para descansar, señor... ¿Le acompaño?

—Sí, por favor —afirmó Todd, sereno.

Inició la marcha junto al militar de Cayo Tortuga. Sabía que empezaba lo más excitante de la aventura. Al fin iba a penetrar en el secreto real de Cayo Tortuga, en la misma madriguera de los enemigos del FBI. Claro que para ello gozaba de la confianza de ellos.

Pasaron a un pabellón llamado Departamento Administrativo, según rezaba en un rótulo luminoso. La tarjeta fue controlada de nuevo, antes de permitirle el paso.

Cuando llegó ante la puerta de una estancia, sobre cuyo vidrio esmerilado se leía: Comedor del Departamento Administrativo, la empujó y entró libremente.

Era un amplio comedir con mesas pulcramente dispuestas. Pero sólo una ofrecía un agradable y apetitoso aspecto, con el asado en el centro, la botella de vino y las copas mediadas...

En ella, le esperaba alguien.

—Bienvenido a Cayo Tortuga, Palmer —saludó risueño Hoagy Brent—. Acaba de conocer usted su propia y futura casa, amigo mío...

Hoagy, ¿usted?

—Le esperaba. Siéntese. Comeremos. Luego, iremos a presencia de El Supremo. Nos espera. Palmer...

Todd asintió en silencio, yendo a acomodarse en la única mesa servida para cenar.

Esta era solamente la antesala del gran mor mentó. La audiencia personal ante El Supremo. Ante el hombre que podía destruir los Estados Unidos o cualquier punto del mundo. El ser más perseguido y odiado por los servicios secretos. El más fuerte e inaccesible también...
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La tarjeta amarilla se convirtió en una roja.

— Utilícela. Solamente una persona tiene tarjeta roja aquí: yo, Palmer. Usted es la segunda persona que la posee. Provisionalmente, desde luego. Una vez vea a El Supremo, será anulada su tarjeta, hasta una posterior visita...

—Entiendo —afirmó Todd lentamente. Puso la tarjeta en la rendija de una computadora, y unos agentes de control la leyeron, así como también la de Hoagy Brent...

En regla informó el encargado del computador—. Pueden pasar a la antecámara...

Se adentraron por un corredor provisto de ojos electrónicos especiales, detenidos ahora gracias a la tarjeta computadora. Hoagy le informo a medio tono:

—Cuando salgamos, automáticamente se desconectarán los paralizadores del sistema de alarma, que nuestras tarjetas han accionado al ser registradas...

Asintió Todd. Entendía todo eso. Sabía que allí dentro, todo se controlaba mediante lecturas electrónicas. Era la máxima seguridad, conferida a las máquinas. Pero también había hombres armados.

La antecámara era reducida. Allí, sonrió Hoagy, extendiendo su mano.

— La petaca, por favor pidió—. No sería correcto entrar con ella ahí. Aunque sé que usted jamás la utilizaría, por supuesto...

Por supuesto asintió Todd, sombrío— Oficialmente, mi misión consiste en llegar hasta aquí para matar a su jefe. Pero usted sabe que no es ese mi autentico objetivo actual.

Sí, ya lo probó anteriormente. Vamos, Palmer... guardó el frascopetaca en un compartimento metálico del muro, que se cerró automáticamente, y luego señaló una luz en la pared— Ahí tiene la señal. El Supremo nos pide que pasemos a su presencia... Va a conocer a nuestro amo, al hombre que, con un inmenso poder económico, creó un imperio. ¡El futuro imperio de El Supremo sobre todos los países y todos los Gobiernos!

Se abrió suave, silenciosamente, una puerta corrediza. Avanzaron hacia una cámara con vivo resplandor azulado. Entraron. La puerta se cerró nuevamente tras ellos.

Todd Palmer pestañeó, deslumbrando al principio por esa luz. Una voz que le resultó conocida, rotó detrás del fulgor azul:

A los visitantes a quienes no deseo ser mostrado, me presento así, con ese resplandor ante mí. Así me vio Jacques Chamberlain una vez, y por eso no pudo repetir mi identidad a nadie... Usted, Palmer, ha demostrado su lealtad. Vea ahora cómo soy yo, realmente... Y sepa que el día que quebrante el secreto que ya a conocer, morirá de forma inapelable.

El resplandor se amortiguó. Un hombre asomó tras la luz. Un hombre vulgar, aunque arrogante, que caminó hacia ellos, con una fría sonrisa y la mano extendida.

Vestía enteramente de gris, un uniforme de aire militar, ceñido y elegante. Seguía siendo sumamente elegante incluso así.

—¿Es posible? —murmuró Todd Palmer, retrocediendo unos pasos—. Usted...

—¿Le sorprende? —rió El Supremo—. ¿Creía de verdad que yo era Y-70, del MI 5 británico?

—Sí, Duval —afirmó Todd Lo creí de veras cuando usted me lo confesó, al salir de casa de Denise...

Martin Duval, el rubio, apuesto novio de Denise, se echó a reír, era la suya una risa fría, irónica, llena de cinismo, de poder, de autoridad.

Era la risa de El Supremo.

* * *

—¿Sorprendido aún?

—Lo confieso, Duval... Muy sorprendido.

—No me llame así. Todos me llaman aquí señor.

—Sí, señor —convino Todd, obediente.

—Sin embargo, es sumamente fácil. Mi padre amasó la gran fortuna que heredé. No es cierto que yo no sepa hacer dinero. Lo que pasa es que la gente lo ignora y me cree un petimetre. Esa mala fama me va bien... Soy inmensamente rico. Palmer. Y poderoso. Increíblemente poderoso.

—Lo imagino. Y Denise ni siquiera imagina...

—En absoluto. Denise lo ignora todo sobre mí. Soy el francés rico, inteligente y simpático que ella le gusta. En realidad, no le mentí del todo. Soy apátrida, tengo diversas nacionalidades, nombres distintos... No tengo patria, y quiero que mi patria sea el mundo. El mundo entero, ¿comprende?

—Hasta hoy, nadie conquistó el mundo, señor. Ni siquiera el gran Alejandro, Napoleón o Hitler.

—Tal vez yo sea el primero en conseguirlo —rió Duval—. Será divertido probarlo. Muy divertido, Palmer...

—Entonces, la historia de MI 5... —se volvió a Hoagy, vacilante.

—Es real. El agente Y-70 existe y está en Haití —dijo Duval, risueño—. Va a conocerlo en seguida. Yo sabía ya quién era. Pero imaginé ese juego de acusarme a mí mismo, para ponerle a prueba. Si callaba la información, no sería digno de confianza. Pero me denunció a Hoagy, y probó que estaba dispuesto a todo. ¿Por qué lo hace, Palmer? ¿Por dinero, por una mujer...?

Por todo. Especialmente, por una mujer...

Hace mal en enamorarse. El amor hace débiles a los hombres. Yo no vacilaré en aniquilara Denise. Y también a Y-70, del MI 5 inglés... ¡Mire, Palmer!

Movió un resorte en el muro. De la metálica pared, brotó una especie de plataforma emporrada, y de ella emergió una urna y vitrina larga. Dentro de ella, dos mujeres yacían rígidas, como en estado de hibernación.

—¡Denise y su amiga Lily! —jadeó Todd, palideciendo—. ¿Muertas?

No, aún no —le calmó Duval Esperan la muerte, eso es todo.

—¿Por qué también Lily?

—Ella es Y-70, ¿no lo ha comprendido aún? —silabeó calmosamente Hoagy Brent.

Todd Palmer vio entrar nuevamente la vitrina en el muro. Dirigió una mirada a Hoagy. Y otra a Duval, erguido y sonriente ante él.

—Bien —musitó Todd— De modo que por fin conozco toda la verdad. Y me encuentro ante el hombre a quien el Servicio Secreto de todos los países quieren aniquilar sea como sea, tría y despiadadamente.

—Exacto. Incluso sus amigos del FBI. Es la orden que usted recibió, ¿no es cierto? Matar. Matar fríamente.

Eso es. Matar... o morir. No había alternativa.

—Yo le ofrecí otra mejor.

—¿De qué juego? —se sorprendió Duval—. ¿Del mío?

—No. Del mío — suspiró Todd Palmer—. Tenía que llegar aquí como fuese. Y usted simplificó mucho Tas cosas al hacerme agente suyo. Lo siento, Duval. Ha perdido. He logrado llegar al jefe supremo. Y voy a aniquilarlo...

—¡No! —chilló Duval, repentinamente horrorizado.

Ya era tarde —Todd Palmer se había vuelto vivamente. Hoagy Brent trató de sujetarle. Nunca debió hacerlo.

Recibió una terrible sacudida eléctrica. Una descarga formidable, que pareció brotar de Todd, como si éste fuese una dinamo viviente. Se desplomó los pies de Palmer, inmóvil, amoratado, rígido. Evidentemente, sin vida.

Duval miró a Todd. Este sacudió la cabeza con calma. Vio cómo Duval se tambaleaba, pestañeaba, abría sus ojos y volvía a cerrarlos, para, finalmente, quedarse mirando estúpidamente a Todd, y musitar como si despertara de un sueño:

—¿Qué... qué ha sucedido? ¿Quién es usted? ¿Qué ocurre aquí?

Todd Palmer fue lento en exponerlo. Claro y contundente:

—Ocurre que ya ha despertado de su letargo, Martin Duval. Ya es libre.

—Libre...

—Sí, Duval... Libre del influjo siniestro de unos ojos, de un poder maléfico y terrible... —señaló al hombre caído a sus pies—. Hoagy Brent... Él era El Supremo en realidad, no usted.

No entiendo...

— Entenderá pronto. Cuando yo se lo refiera todo... Ese hombre que yace ahí, le tuvo dominado en realidad durante toda su vida. Manejó su dinero, le manejó a usted y le convirtió en su pelele viviente. Observé huellas de hipnosis en usted, cuando le conocí en casa de Denise. Seguí observándolo luego, al hablar con usted en el coche, cuando me refirió que su padre había muerto, dejándole al cuidado de un Hombre de confianza, secretario y amigo suyo, que era quien llevaba todos sus negocios... Ese hombre era Hoagy ¿verdad?

—Sí, Hoagy Brent. Pero no comprendo lo que...

Algún día se lo explicaré. Ahora, Hoagy Brent está muerto. Y con él, ha terminado esta obra de locos que iban a emprender. El mundo nunca será conquistado por nadie, Duval. Y menos por un puñado de criminales... Era difícil engañar a Hoagy, pero lo logré. En realidad, el arma secreta real no era el frascopetaca, sino yo mismo.

—¿Usted?

— Mi calzado es aislante. En mi cintura, en estos momentos, se enrolla un sistema de baterías planas, cuya potencia unida, al pasar por un diminuto transformador de voltaje, le da alta tensión a mis dos manos. Quien toque ambas, o ambos brazos, puesto que los electrodos están adheridos a ellos por la axila, sufre la inmediata descarga mortal. Yo mismo le hubiera tocado con ambas manos, de no ser él quien pretendió que no le hiciera daño alguno a usted, puesto que entonces se quedaba sin su pelele, su hombre de paja. Ahora, Duval, usted va a ser mi salvación. Y posiblemente la de todos. Vaya delante, conmigo. Diga quién es. Todos reconocerán en su uniforme al Supremo. Salgamos de aquí. Y luego, hagamos que todo esto sea destruido definitivamente...

—Sí, vamos a donde usted diga —musitó Duval dócilmente—. Yo nunca quise dañar a nadie. No si nada de cuanto me dice. Haré lo que sea, con tal de reparar el mal que haya podido causar durante mi inconsciencia hipnótica...

—Lo imaginaba así, Duval. Por eso venía convencido de que, de un modo u otro, al final lograría mi objetivo, mi meta, la misión que me fue encomendada: matar a un monstruo de maldad... Hoy, cuando me quedé en la isla, era la primera vez que llevaba realmente mi arma secreta. Hoagy ni siquiera sospechó. No me hizo registrar, tras quitarme .el frascopetaca. De otro modo... mi misión hubiera terminado con mi muerte... Vamos, Duval. Intentemos salir de aquí... Ahora que el auténtico poder ha desaparecido, creo que podremos llegar al exterior y huir de Cayo, antes de que lo ataquen nuestros aviones. No creo que jamás haya tenido Hoagy esas bombas nucleares con las que atemorizó al mundo...

Martin Duval, dócilmente, siguió a Todd Palmer.




Final



Como cada día esperó. Cara al mar.

Suspiró al fin. Como cada día, saltó de los fardos estiró su caída sobre las piernas, echó a andar...

—Marina...

—No, no es posible... —gimió.

Marina... He vuelto,

—¡Todd! —Ella se revolvió, con un grito. Era él. Todd, su Todd.

Se lanzó a sus brazos.

He vuelto para siempre, Marina...

—¿De veras, amor? ¿Para siempre?

Para siempre... —asintió él.

—¿Volverás a ser el de antes?

—No, ese ya no. Ni tú tampoco. Saldremos de esta isla. Nos iremos a otro sitio a vivir. También frente al mar... Serás la señora Palmer.

—Todd...

—Y me esperarás. Y yo volveré cada día. Otra vida, de nuevo en el FBI. ¿Te gusta, Marina?

Me gusta más esta. Todd. Pero comprendo. Sí, voy contigo. Al fin del mundo.

Él había vuelto para siempre. Sí, Todd, sí...

Se cogieron de la mano.

Para siempre. Marina lo sabía. Todd Palmer, también lo sabía.



FIN
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